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LA FILOSOFíA , HOY (XXVI) 

Límites del conocimiento 
y de la acción 
Óptimos imposibles 

En el siglo pasado muchos 
compartieron la creencia 
opt imi sta e ingenua de 

que todo lo que es deseable sería 
a la larga realizable , de que todo 
óptimo es posible. Hoy sabemos 
que eso no es así. Hay óptimos 
imposibles, hay situaciones de
seables pero irrealizables, hay lí
mite s insuperables a lo que po
demos hacer o saber. 

Hay cosas que no podemos 
hacer porque no tenemos bastan
te dinero, o porque nuestra técni
ca todavía no ha progresado lo 
suficiente, o porque nosotros no 
somos tan listo s como para sa ber 
hacerlas. Obviamente la falt a de 
dinero está frenando el avance 
científico en muchos frentes, co
mo en la física de partículas, que 
requiere costosos aceleradores. 
Los progresos de la técnica están 
posibilitando hacer cosas antes 
impensables, como viajar a la 
Luna o colocar un telescopio en 
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e l espacio , o comunicarse en tiempo real con cualquier lugar del 
planeta mediante el teléfono o la Internet. Nuestra capacidad psico
lógica es limitada. Conforme los problemas van haciéndose más y 

* BAJO la rúbri ca de «Ensa yo», el Boletín Informati vo de la Fun dación Juan Mar ch 
publi ca cada mes la co labo rac ión ori ginal y exclu s iva de un especialista so bre un as pecto de 
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más difíciles y complejos, nos cuesta más entenderlos, y es posible 
que en algún momento nuestro cerebro no dé más de sí. Pero este 
tipo de limitaciones fácticas se superarían si tuviésemos más dine
ro, o si fuésemos más listos, o si la tecnología nos proporcionase 
nuevas oportunidades. No es de estas limitaciones fácticas de las 
que voy a hablar aquí, sino de aquellas otras limitaciones que nos 
limitan por principio, imposibles de superar, cualesquiera que fue
sen Jos recursos de dinero , técnica e inteligencia de que dispusiéra
mos. 

Desde mediados del sig lo XIX hasta ahora se han ido postulan
do una serie de principios y se han ido probando una serie de teo
remas de imposibilidad, que ponen límites absolutos a lo que po
demos hacer o saber. Estos teoremas no nos dicen cómo son las co
sas, sino cómo no pueden ser. Así como las leyes ele tráfico exclu
yen ciertas conducta s, sin por eso determinar unívocamente el ca
mino a seguir, así también los teoremas de imposibilidad estable 
cen que ciertas metas o ideales son inalcanzables, sin por eso indi
carnos qué hacer ni cómo hacerlo. 

Termodinámica 

En el siglo XVIII la máquina de vapor fue inventada por Tho
mas Newcomen y perfeccionada por James Watt, que incrementó 
consider ablemente su eficiencia (el porcentaje de la energ ía del 
combustible que efectivamente se transforma en trabajo mecánico, 
frente al que se desperdicia). El motor de vapor venía a sustituir con 
ventaja a la fuerza muscular en muchas aplicaciones industriales, 
mineras y de transporte. Entrado el siglo XIX, siguieron constru
yéndose máquinas de vapor cada vez más eficientes. El ingeniero 
francés Sadi Carnot trató de determinar hasta qué punto se podía in
crementar la eficienc ia de los motores. Pronto se vio que ese incre
mento tropezaría con límites infranqueables. Estos estudios culmi 
naron a mediados del siglo XIX con la formulación de las leyes de 
la termodinámica por Lord Kelvin y Rudolf C1ausius. 

La primera ley de la term odin ámica dice que la energía se con

~  

Lenguaje . Arte. Historia . Pren sa. Biolog ía. Psicología. Energía. Europa. Literatu ra. Cultura 
en las Autonom ías. Cienc ia moderna : pionero s españo les, Teatro español comerupor áneo . La 
música en España. hoy, La lengua española , hoy, y Cambi os polític os y social es en Europa. 

' La filosofía , hoy' es el tema de la serie que se ofrece ac tualme nte. La Fundación Juan 
March no se identifica necesariamente con las opin iones ex presadas por los auto res de estos 
Ensayos. 
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serva en todos los procesos. Por tanto, no puede haber perpetuos 
móviles del primer tipo, es decir, motores que suministren trabajo 
mecánico indefinidamente sin recibir combustible o ningún otro 
aporte de energía. 

La segunda ley de la termodinámica dice que la energía se de
grada (es decir, la entropía aumenta) en todos los procesos irrever
sibles. Es imposible convertir calor completamente en trabajo (Kel
vin). No es posible un proceso cuyo único resultado sea transferir 
energía de un cuerpo más frío a otro más caliente (Clausius). Por 
tanto, no puede haber perpetuos móviles del segundo tipo, es decir, 
motores que extraigan calor (energía térmica) del agua o del aire y 
lo conviertan en trabajo mecánico (por ejemplo, un barco que mo
viese sus hélices sin otro aporte energético que el calor del mar). 

Si la primera ley de la termodinámica dice que la cantidad de 
energía siempre se conserva, la segunda afirma que la calidad de la 
energía siempre se degrada. Aunque la energía no disminuye , cada 
vez es de peor calidad. Puesto que la entropía siempre aumenta en 
los procesos irreversibles, la energía libre (que es la parte de la 
energía total disponible para hacer cosas con ella) siempre dismi
nuye. 

Lo que nos interesa de estas leyes es que no nos dicen cómo se 
pueden construir motores eficientes. Lo único que nos dicen es que 
cierto tipo de eficiencias deseables son imposibles. 

Incluso la tercera ley de la termodinámica , formulada poste
riormente (1906) por Hermann Nerst, viene a decir que por mucho 
que enfriemos algo, nunca podremos enfriarlo del todo: No es po
sible alcanzar la temperatura del cero absoluto. 

Estas leyes de la termodinámica fueron las primeras leyes físi
cas que pusieron límites absolutos a lo que se puede hacer. 

Relatividad especial 

En 1905 Albert Einstein puso límites a la velocidad a que pue
den moverse objetos o transmitirse señales o efectos. La teoría es
pecial de la relatividad de Einstein se basa en dos principios. El pri
mero de ellos dice que las leyes de la física son invariantes respec
to a transformaciones de Lorenz, es decir, que las leyes de la física 
son las mismas en todos los sistemas inerciales. El segundo princi
pio -que es el que aquí nos interesa- dice que la velocidad de una 
señal u objeto físico no puede exceder la velocidad de la luz en el 
vacío, que es una constante e idéntica para todos los observadores . 
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Este princ ipio limita lo que pod am os hacer; por ejemplo, la ve 
locidad a la que podamos viaj ar. Nun ca, por mucho que pro grese la 
tecnología, pod rem os viajar más dep risa que la luz, y ni siquiera a 
la ve locidad de la luz , só lo accesib le a las partíc ulas sin masa (co
mo los fotones) y no a las mas ivas (co mo los pro tones , neut rones y 
elec trones de que es tamos hechos nosot ros). De los dos prin cip ios 
de la relatividad es pecia l se sig ue que la masa (no nul a) de un ob 
jeto se increme nta con su ve locidad . A la ve locidad de la luz, su 
masa sería inf inita , lo que es imposible . Por tanto , un objeto masi
vo no puede alcanzar la veloc idad de la luz. 

El axioma de la constancia de la ve locidad de la luz también li
mit a lo que pode mos observar y saber. En principio nos sería posi
ble observar los eventos situ ados a una distanc ia espacial (expresa 
da en tiem po luz) de nosotros inferior o igua l a la distancia tempo
ral que nos se para de e llos, es decir, los eventos situados en nues
tro cono de luz pasado. Pero se ría imposible por princ ipio observar 
o rec ibir seña l alguna de los objetos situados a una distancia espa
cia l (ex pre sada en tiempo luz) superior a su dis tanc ia temporal , es 
dec ir, los objetos situados fuera de l co no de luz. Otra consecuenc ia 
gnoseológ ica de este principio es que só lo podemos conocer el pa
sado lejano (no el presente) de los obje tos astronómicos . Vem os a 
nuestra ga lax ia vecina, Andróm eda, tal y co mo era hace casi tres 
mill ones de años (el tiempo que tarda su luz en llegar a nosotros). 
No podemos verla tal y como es ahora . Inclu so podría haber desa
parec ido hace dos mill ones de años, y tod avía tard arí am os casi otro 
mill ón más de años en e ntera rno s. No vemos las cosas lejanas tal y 
co mo son ahora, sino tal y co mo era n hace m ucho tiempo. És ta es 
una de esa s limitacione s que nunca podrem os superar, por mucho 
d inero , inteligenc ia y pro greso tecnológico del que d ispongam os. 

Las leyes de la termodinám ica y de la relatividad especial ex 
cluye n ya de entrada muchos óptimos deseables. Por ejemplo, nun
ca podremos fabricar un automóvil perfec to. En efecto, el aut om ó
vil idea l a lcanzaría una velocid ad infini ta o ilimitada (lo que es tá 
exc luido po r la relatividad) y tendr ía un co nsumo nulo o, al menos, 
una ef icienc ia perfecta (lo cua l está pro hibido por la termod inámi
ca) . El au tomóv il perfe cto no puede ex istir, es una utop ía. 

Principio de incertidumbre 

Si e l principio einsteiniano de la co ns tancia de la velocidad de 
la luz pone límites a lo que podem os observar, el principio de in
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certidumbre de Heisenberg pone límites insuperables a nue stra ca
pacidad de medir con preci sión lo que observamos. El principio de 
incertidumbre -uno de los puntales de la mecánica cuántica- fue 
formulado por Werner Heisenberg en 1927. 

Según el principio de incertidumbre, ciertos pares de magnitu
des complementarias no pueden ser medidas simultáneame nte con 
arbitraria preci sión . Podemos medir preci samente una u otra, pe
ro no ambas a la vez. Cuanto más preci samente midamos la una, 
tanto más se nos escapará la otra. Por ejemplo, es imposible me
dir a la vez con exactitud la posición y el momento de una partí
cula . Podemos determinar la posición de la partícula, pero esa de
terminación cambia y emborrona su momento, que resulta impo
sible de medir con preci sión. A la inversa, podemos medir con 
preci sión el momento (o la velocidad) de la partícula, pero enton
ces no podemos medir con precisión su posición. De hecho, una 
partícula cuya posición está siendo medida no tiene un momento 
preci so, y una partícula cu yo momento está siendo medido carece 
de posición precisa . Esta limitación es ab soluta. La frecuencia de 
un fotón y el instante de su llegada tampoco pueden medirse a la 
vez con arbitraria precisión. Cuanto más precisamente midamos 
su frecuencia, tanto menos podremos determinar con exactitud el 
tiempo de su llegada, y a la inversa. 

Teorema de Godel 

Lo s teoremas de imposibilidad considerados hasta ahora se re
fieren a la física, que en definitiva es una ciencia empírica. La ma
temática pura siempre se había considerado como un paradigma 
de seguridad, como un mundo perfecto e ideal, al que son ajenas 
tales limitaciones. Es cierto que a principios de nuestro siglo las 
paradojas de la teoría de conjuntos introdujeron cierta preocupa
ción entre los matemáticos , pero los problemas detectados fueron 
pronto resueltos mediante la introducción de la teoría de tipos y la 
axiomatización de la teoría de conjuntos. El más famoso matemá
tico de aquella época, David Hilbert, formuló el luego llamado 
«programa de Hilbert»: Para asegurar la matemática de una vez 
por todas se trataba de (1) axiomatizar de un modo completo y 
exacto todas las teorías matemáticas, y (2) probar -por medios fi
nitarios indudables- que todas las teorías matemáticas así axio
matizadas son consistentes . La aplicación del programa empeza
ría por la teoría más básica de todas, la aritmética elemental, y se 
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iría extendiendo a otras teorías más potentes o avanzadas . 
Por todo ello cayó como una bomba la demostración por Kurt 

Godel en 1931 del llam ado teorema de incompletud de Gódel, que 
en especial implicaba que la teoría aritmética perfecta no puede 
existir. Ni siquiera en el mundo ideal de la matemática son posi
bles todos los óptimos deseables. 

Antes de formular el teorema, conviene repasar la tenninolo
gía empleada en su formul ación. Una sentenc ia es una fórmul a sin 
variables libres. Una teoría es un conjunto de sentencias (los teo
remas de la teoría) clausurado respecto a la relación de conse
cuencia, es decir, un conjunto de sentencias que incluye tod as sus 
consecuencias. Una teoría es consistente s i y só lo si no inclu ye 
contradicciones, es decir, no incluye do s teoremas tales que el uno 
sea la neg ación del otro. Esto equivale a decir que la teoría es dis
tinta de su lenguaje. Una teoría es axiomatizable si y sól o s i es re
cursivamente numerable , es decir, si y só lo si es el recorrido de 
una función computable sobre los números naturales. Esto equi
vale a que todos sus teoremas sean deducibles de un conjunto de
c id ible de teoremas (lo s ax iomas) . Una teoría es com pleta s i y só
lo si da respuesta a tod as las preguntas que puedan formular se en 
su lengu aje, es decir, s i y sólo si para cad a sentencia a, a es un 
teorema o ,a es un teorema . 

Una teoría aritmética es una teoría cuyo lenguaje incluye sig
nos para el cero, el siguiente, la suma, e l producto, el exponente y 
la rela c ión de ser menor que, y tal que en ella son definibles las 
funcione s primitivas recursivas (es decir, las funcione s numéricas 
más elementales, tales como la adición, la multiplicación y la ex
ponenci ación). Una teoría aritmética T es correcta si y só lo si to
dos sus teoremas son verd aderos en el modelo estándar de los nú
meros naturales. 

Obviamente tanto el ser consistente, co rno el ser axiomati zable 
y el ser completa son propiedades deseables de una teoría. Sin em
bargo, las tres propiedades no pueden darse conjuntamente . Esa 
conjunción constituye una utopía, un ideal inalcanzable. El teore
ma de incornpletud de Godel (1931 ) dice que una teoría aritméti
ca no puede ser a la vez consistente , axioma tiza ble y completa. 
Puede ser dos de esa s co sas, pero no las tre s. De aquí se sigue en 
especi al para cualquier teoría aritmética T: si T es cons istente y 
axiomatizable, entonces T es incompleta. Por ejemplo, la aritmé
tica de Peano de primer orden es axiomatizable y con sistente, pe
ro no es completa. Godel nos indicó cómo construir una se ntenc ia 
aritmét ica verdadera que no es teorema suyo. Podríamos añadir 



ENSAYOl9 

LíMITES DEL CONOCIMIENTO Y DE LA ACCIÓN 

esa sentencia como nue vo axioma, pero no adelantaríamos nada : 
en función de ese sistema axiomático así ampliado podríamos vol
ver a construir otra sente nci a verdadera que no sería un teorema. 
El proceso no se acabarla nunca. Mientras siguiese s iendo axio
matizable y consistente, la nueva teoría siempre seguir ía siendo 
incompleta. 

La limitación así pue sta de manifiesto por el teorema de Godel 
vale no sólo para la aritmética elemental, sino para cualquier otra 
teoría matemática que la contenga, es decir, para casi todas las 
teorías matemáticas interesantes, incluido el análisis matemático, 
el cálculo vectorial, la teoría de conjuntos, etc. Además, esa limi
tación no es la única de scubierta , sino sólo la primera de una lar
ga serie de limitaciones. Así , en 1931 el mismo Godel probó tam
bién que si una teoría aritmética T es consistente, entonces la con
sistencia de T no puede probarse en T (o con los recursos concep
tuales de T ). En 1936 Alfred Tarski probó que la noción de verdad 
(semántica, en el modelo estándar de los números naturales) en 
una teoría aritmética T no es definible en T. Es decir, no hay una 
fórmula ~ ( x )  tal que a es verdad en T si y sólo si ~(#a)  E T, don 
de #a es una adecuada codificación numérica de a. 

Muchas limitaciones de las teorías matemáticas se deben a li
mitaciones de la lógic a subyacente . La lógica de primer orden só
lo admite cuantifi caciones sobre objetos (por ejemplo, sobre nú
meros), mientras que la lógica de segundo orden admite también 
la cuantificación sobre conjuntos de objetos (por ejemplo, sobre 
conjuntos de números). Si una teoría aritmética T es correcta, en
tonces T no es decidible. Esto se sigue ya del re sultado de que la 
lógica de primer orden no es decidible. La lógica de segundo or
den no es recursivamente numerable; es decir, su relación de con
secuencia no es representable por un cálculo, el conjunto de sus 
fórmulas válidas no es axiomatizable. Otra limitación (es ta vez se 
mántica): Si la teoría T es axiomatizable (y tiene algún modelo in
finito), entonces T no es categórica, es decir, tiene modelos no iso
morfos al modelo estándar, es decir, tine modelos no estándar, no 
buscados ni pretendidos. Por tanto, es imposible caracterizar uní
vocamente (hasta isomorfía) el modelo estándar de los números 
naturales (o el de los reales, o el espacio euklídeo). En segundo or
den sí es posible caracterizar el modelo estándar, pero esa carac
terización no es operativa, pues la lógica de segundo orden no es 
algoritmizable. 

Todos somos testigos de los enormes progresos de la computa 
ción en nuestro tiempo. Sin embargo, también ésta se topa con l í
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mires infranqueables. Todo lo que pueda hacer un computador po
sible de cualquier tipo lo puede hacer una máquina de Turing (una 
noción matemática idealizada de computador, introducida por 
Alan Turing). Pues bien, el mismo Turing probó que no es posible 
construir una máquina de Turing que decida si un programa cual
quiera dado puede ser ejecutado en un número finito de pasos por 
una máquina de Turing cualquiera dada. En general, la prueba de 
que una máquina de Turing (que, como computadora real, siem
pre sería muy lenta e ineficiente) puede computar algo carece de 
interés. Sin embargo, probar que la máquina de Turing no puede 
hacer algo es sumamente interesante, pues implica que nunca 
computador alguno podrá hacerlo, por mucha tecnología, dinero e 
inteligencia de la que dispongamos. La incornputabilidad de Tu
ring es siempre incornputabilidad por principio, incornputabilidad 
insuperable. 

También somos testigos de espectaculares progresos en las te
lecomunicaciones. Y también en este campo se han probado im
portantes teoremas de imposibilidad. Quizás el más conocido es el 
teorema probado por Claude Shannon en 1948, que irnpl ica que el 
canal perfecto de comunicación no puede existir. En efecto, el 
teorema de Shannon dice que no es posible transmitir señales a un 
ritmo superior a C/H, donde C es la capacidad (en bits por segun
do) del canal, y H es la entropía (en bits por símbolo) de la fuen
te. 

Teorema de Arrow 

Los teoremas de imposibilidad no se limitan a la matemática, 
la ciencia y la tecnología. También se dan en el campo de la teo
ría política, como muestra el famoso teorema que Kenneth Arrow 
(Premio Nobel de Economía en 1972) probó por vez primera en 
1951 (y perfeccionó en 1983), que establece límites a la posibili
dad de perfeccionar la democracia, mostrando que el sistema per
fecto de votación no existe. 

Aunque la democracia es el menos malo de los sistemas polí
ticos conocidos, todos los sistemas políticos conocidos dejan mu
cho que desear. Antes podía pensarse que los obvios defectos del 
sistema democrático serían todos subsanables, pero eso no es así. 
La democracia se basa en la votación y las investigaciones funda
mentales de Arrow han mostrado que la votación democrática per
fecta es imposible. Arrow definió una serie de características que 
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intuitivamente parecen deseables en cualquier sistema razonable 
de votación democrática y mostró que son incompatibles entre sí, 
es decir, que del supuesto de que un sistema de votación las tu
viera todas se siguen contradicciones. Lo único que podemos ha
cer es elegir entre unos sistemas de votación imperfectos y malos 
en un sentido y otros malos en otro sentido. Lo que no podemos 
es elegir el sistema de votación perfecto, pues es utópico, imposi
ble. La situación recuerda a la que plantea el teorema de Gódel. 

La democracia es un sistema para agregar las preferencias in
dividuales en decisiones colectivas. La decisión colectiva se re
fiere a la elección entre varias alternativas. Se supone que cada 
miembro del grupo social tiene su propia relación de preferencia 
entre las alternativas consideradas. Introduzcamos un poco de ter
minología relativa a ciertas condiciones deseables mínimas que 
debe satisfacer una regla democrática de decisión social: 

Condición de racionalidad colectiva: (1) La relación de prefe
rencia colectiva (resultante de la agregación) ordena débilmente el 
conjunto de todos los estados sociales posibles alternativos (por 
ejemplo, es transitiva, es decir, si se prefiere el estado A al B, y B 
al C, entonces se prefiere A a C). (2) De entre cualquier subcon
junto de estados posibles realizables, se elige el más preferido (o 
uno de los más preferidos, si hay más de uno). 

Condición de Pareto: Si cada individuo del grupo prefiere la al
ternativa A a la B, entonces el grupo prefiere A a B. 

Condición de no dictadura: no hay un individuo cuyas prefe
rencias automáticamente se convierten en las preferencias del 
grupo, con independencia de las preferencias de los otros miem
bros. 

Independencia de alternativas irrelevantes: La elección que el 
grupo hace entre las alternativas disponibles en un momento dado 
depende sólo de las preferencias de los individuos respecto a esas 
alternativas. 

Las condiciones de racionalidad colectiva, de Pareto, de no 
dictadura y de independencia de alternativas irrelevantes parecen 
condiciones razonablemente exigibles de cualquier regla demo
crática de decisión colectiva (es decir, de agregación de preferen
cias individuales). Se trata de condiciones meramente necesarias, 
aunque no suficientes, de una democracia perfecta. Pero ni si
quiera este modesto ideal es alcanzable. En efecto, el teorema de 
imposibilidad de Arrow (1951, 1983) establece que es imposible 
construir una regla de agregación colectiva de preferencias indi
viduales que satisfaga estas cuatro condiciones mencionadas (ra
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cionaJidad colectiva, Pareto, no dictad ura e independencia de al
ternativas irrelevantes). 

La democracia perfecta no puede existir. Aunque no hubiera 
estupidez ni corrupción, aunque todos fuésemos buenos y listos, 
el sistema democrático perfecto de votación no podría existir. La 
mera hipótesis de que existiese conduce a contradicciones mate
máticas. 

Más allá del conformismo y del utopismo 

Desde los dominios más abstrusos de las matemáticas puras 
hasta Jos campos prácticos de la poi ítica y de los sistemas de vo
tación, pasando por la eficiencia de los motores y la precisión de 
las mediciones cuánticas, todo lo que podemos saber y lo que po
demos hacer está estrechamente acotado por una serie de límites 
u horizontes de nuestro conocimiento y de nuestra acción. El des
cubrimiento paulatino de esos límites nos ha situado en una situa
ción intelectual menos ingenua y optimista que la que compartían 
los intelectuales decimonónicos, tan dados al utopismo. 

Algunos filósofos, como Leibniz, habían considerado que el 
mundo actual es óptimo y es el mejor de los mundos posibles, por 
lo que cualquier cambio que se produjese sería para peor. Esta 
conclusión se ha argumentado a veces teológicamente, señalando 
que este mundo no podría ser mejor, pues es obra de un Dios om
nisciente y omnipotente. Este conformismo de base teológica ya 
fue ridiculizado en el siglo XVIII por Voltaire, pero pronto se im
puso un utopismo igualmente ingenuo, que pensaba que cualquier 
óptimo es posible y cualquier situación deseable es realizable. Ya 
hemos visto que ello no es así. 

Ni el conformismo ni el utopismo conducen a ninguna parte. 
Es obvio que muchas cosas de este mundo pueden y deben ser me
joradas, pero ello no implica que cualquier ideal deseable que se 
nos ocurra sea realizable. El tratar de descubrir cosas imposibles 
de conocer sólo puede conducir a perder el tiempo y el dinero. El 
perseguir ideales políticos imposibles de realizar sólo puede con
ducir al sufrimiento inútil ya la frustración. Sin embargo, hay mu
chas cosas desconocidas por descubrir y muchas mejoras practi
cables por realizar. La investigación de los límites y horizontes de 
lo factible y lo cognoscible nos ayuda a canalizar nuestros esfuer
zos hacia aquellas metas no sólo deseables, sino además alcanza
bles, al menos en principio. D 
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Abrirá la temporada artística de la Fundación 

Exposición Lovis Corinth 
Ofrecerá 41 óleos del pintor alemán 

Con una exposición del pintor alemán Lovis Corinth (1858-1925) la 
Fundación Juan March inaugurará el próximo 8 de octubre su nueva 
temporada en Madrid. La muestra ofrecerá un total de 41 óleos realizados 
a lo largo de 42 años, de 1883 a 1925, año de la muerte del pintor. 
Organizada conjuntamente con el Von der Heydt Museum, de Wuppertal, 
la exposición estará abierta en la sede de la Fundación Juan March hasta 
el 19 de diciembre del presente año. 
Las obras proceden del citado museo de Wuppertal y de más de veinte 
museos y galerías europeos, además de coleccionistas privados. 
Nacido en Tapiau (Prusia Oriental) en 1858, Franz Heinrich Louis Corinth 
(hasta 1888 no cambiaría su nombre de pila por el de «Lovis») estudió en 
la Academia de Pintura de Konigsberg, en Múnich, y más tarde en la 
Academia Julien, en París. Influido por la pintura flamenca del siglo XVII 
y por los impresionistas franceses coetáneos, en 1892 se adscribe al 
movimiento Secesión de Múnich. En 1902 se traslada definitivamente a 
Berlín, de cuya Secesión es nombrado Presidente. 
Con Liebermann y Slevogt, se ha considerado a Corinth como 
representante del «impresionismo berlinés». Sin embargo Corinth nunca 

se adhirió a ninguna de las 
corrientes vanguardistas 
de su tiempo. Sus temas 
preferidos fueron los 
retratos y los grandes 
temas de la mitología 
griega y la historia bíblica. 
«Su pintura -explica 
Thomas Deecke en el 
catálogo de la exposición
recogía las influencias 
modernas integrándolas 
en su arte siempre 
vinculado a la tradición 
(...). Fue a lo largo de toda 
su vida un conservador 
(...). No obstante, y ahí 
reside su singularidad 
artística, siempre 
observaba con espíritu 
abierto y gran atención las 
nuevas tendencias del arte, 
sin estar necesariamente 
de acuerdo con ellas.» 

«Retra to de Centa Br é», 1899 
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Cuatro obras de Lovis Corinth pu
dieron contemplarse en la exposición 
que, con el nombre de «Obras maes
tras del Museo de Wuppertal : de Ma
rées a Picasso», ofreció la Fundación 
Juan March en Madrid en 1986-87 (y 
posteriormente en el Museo Picasso 
de Barcelona), que incluía cuadros de 
38 artistas, todos ellos grandes figuras 
de la vanguardia histórica europea de 
finales del siglo XIX y primeras déca
das del XX. 

Además de la citada muestra de 
«Obras maestras del Museo de Wup
pertal », otras exposiciones con obra de 
artistas alemanes o vinculados a Ale
mania organizadas por la Fundación 
Juan March han sido Ias del austríaco 
Oskar Kokoschka; la Bauhaus; Kurt 
Schwitters; I3issier; Max Ernst; «Xilo
grafía alemana en el siglo XX»; «Arte, 
paisaje y Arquitectura (El AI1e referi
do a la Arquitectura en la República 
Federal de Alernania)»; «Briicke: arte 
expre sioni sta alemán»; Max Beck
mann; Emil Nolde; y Richard Lindner. 

Vida y obra de Corintli 

Cuando en 1884 viaja a París y 
asiste a la Académie Julien, tiene por 
maestros a Robert-Fleury y Bougue
reau, bajo cuyo influjo Corinth empie
za a pintar retratos de figuras literarias 
y desnudos. En 1887 cambia su nom
bre por el de «Lovis» , Marcha a I3erlín 
y en J888 expone en la Asociación de 
Artistas Berlineses. Una mención ho
norífica obtenida por su Piet áen el Sa
lón de París de 1890 le anima a volver 
a Múnich. 

En 1900 Corinth compra un taller 
en Berlín, ciudad a la que se traslada 
definit ivamente en 1902. Participa re
gularmente en las exposiciones de la 
Secesión berlinesa, grupo presidido 
por Max Liebermann y del que en 
1911 es nombrado presidente. Dicho 
grupo se oponía a la corriente oficia
lista de la Academia apoyada por el 
kaiser Guillermo 11. Al año siguiente 
se casa con Charlotte Berend, su pri

mera alumna en una escuela de pintu
ra en I3erl ín. 

En 1906 Corinth comienza a escri
bir su Autobiografía y tres años más 
tarde aparecen sus Leyendas de la vida 
de artista. En 1907, impresionado por 
una exposición de Manet , viaja a Kas
sel para estudiar la obra de Rembrandt 
y de Frans Hals. En diciembre de 1911 
sufre un infarto grave, del que conva
lece con estancias en la Riviera. Paul 
Cassirer le releva en el cargo de la pre
sidencia de la Secesión. Cuando en 
1913 el grupo «Secesión Libre» se es
cinde de la Secesión de Berlín, Co
rinth es el único pintor importante que 
permanece en la antigua asociación . 
Expone en varias grandes exposic io
nes en Düsselsorf, Mannheim y en la 
Exposición Universal de Gante. Ge
org Biermann publica la biografía de 
Corinth . 

En 1915 asume nuevamente la pre
sidencia de la Secesión de Berlín. Con 
motivo de su sexagésimo cumpleaños, 
ésta organiza en 1918 una gran expo
sición conmemorativa en su honor. Se 
le renueva el cargo de catedrático de la 
Academia de Berlín. 

Desde 1919 Corinth pasa largas 
temporadas en una casa que se hace 
construir junto al lago Walchensee. 
Sin embargo el artista sufre graves de
presiones. En 1920 se publican en 
Berlín sus Obras compl etas. Al año si
guiente la Facultad de Filosofía de la 
Universidad Albertus de Konigsberg 
le nombra Doctor Honoris Causa en 
Filosofía y Magister de Bellas Artes. 
En 1923, con motivo de su 65º aniver
sario , se organiza una amplia retros
pectiva de su obra en el Palacio del 
Príncipe Heredero de Berlín; muestra 
a la que seguirá otra ofrecida en los 
Museos de Arte de Z ürich. Berna y 
Hamburgo. 

En 1925, durante un viaje a Ams
terdam, Corinth enferma de pulmonía 
y fallece el 17 de julio de ese mismo 
año. Sus restos reposan en el cemente
rio de Sahnsdorf , de Berlín. Su viuda 
publica póstumamente la última parte 
de su Autobiografía. D 
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En el Museu d'Art Espanyol Contemporani, de Palma  

Exposición de Miquel 
Barceló 
Se exhiben 51 cerámicas, realizadas entre 
1995 y 1998 

Con la presencia de Miquel Barceló se inauguró el 
pasado 22 de junio en el Museu d' Art Espanyol 
Contemporani (Fundación Juan March), de Palma 

de Mallorca, una exposición de SI cerámicas 
realizadas por el artista mallorquín a lo largo 

de los últimos cuatro años. Al acto asistió el 
presidente de la Fundación, Juan March 

Delgado; el director gerente, Jase Luis 
Yuste; pintores, escultores, ceramistas. 
informadores )' un público que 
abarrotaba las dependencias del Museu. 
Se trata de la primera muestra individual 
exclusiva de cerámicas de Miquel Barceló, 
quien no exponía en la isla desde 1982. 
La muestra, abierta en la sala de 
exposiciones temporales del Museu hasta 
principios del año 2000, está organizada por 

la Fundación Juan March y el Museu de 
Cerámica de Barcelona (donde se exhibirá 
posteriormente). Las 51 piezas han sido 

realizadas entre 1995 y 1998 Y proceden de colecciones privadas de Basilea, 
Zúrich, Ginebra, Lausanne y St. Moritz, de la Galería Bruno 
Bischofberger, de Zúrich, así como de la 
colección que el propio artista tiene en París y 
en Arta (Mallorca). 
En esta serie de terracotas, Barceló 
experimenta y crea formas en blando con 
objetos: vegetales, rostros y cráneos, juegos de 
cuerpos y máscaras que emergen y se 
amontonan como en una especie de selección 
natural. Con la cerámica Barceló retorna y 
transforma, usando las formas tradicionales y 
artesanas, hasta llegar al mismo fondo de lo 
que es su pintura; recicla y construye su 
iconografía habitual: platos de pescado, 
verduras, caras y calaveras, etc. 
A continuación se recoge el estudio del catálogo 
de la exposición, realizado por el conservador 
del Instituto Valenciano de Arte Moderno 
(IVAM) Enrique Juncosa. Miquel Barcel ó 

«Cards j rnagranes», 1998 
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Enrique Juncosa 

Sentimiento del tiempo 

Eswndo en Malí en 1995. en una 
ocasión en la que, durante mu

chos días. el fuerte viento sahariano 
le cubrió de grandes cantidades de 
polvo y de tierra que se mezclaban 
con sus materiales y le impedían pin
tar - fundiendo al artista literalmente 
con su obra y su entorno-, Miquel 
Barcel ó, que ha buscado siempre en 
su experienci a personal el fundamen 
to de su pr áctica artística, tuvo la idea 
de trabajar directamente con barro . 
Recurri ó entonces a las técnicas mile
narias y a los horno s tradicion ales de 
los dogone s. los míticos habitantes - y 
célebres escultores- del área donde 
pasa largas temporada s en el Áfr ica 
Occidental. Así surgió, de forma tan 
casual como inevitable, una pequeña 
serie de retrat os realistas y de figura s 
fant ásticas que crecieron a partir de 
comp actos bloque s de barro. Estas 
obras supusieron el inicio de uno de 
los moment os más fértiles e intere
santes de su trayectoria reciente. que 
no es sino el tem a el e la presente ex
posición . 

En efecto, en IllU Y poco tiempo. 
y ampli ando considerablemente 
sus primeras ideas en un ta
ller artesanal en Arta, 
norte de la isla de Ma
llorca, Barcel ó ha creado 
una gran famili a de ori
gin ales ce rámicas que 
quizás só lo tengan pa
rangón con las de Picas
so y las de Miró, los dos 
co mpatr iotas suyos que 
hicieron de sus explora
ciones con esta técnica an
cestral - al tiempo. si es 
que fuera necesario , que la 
digni ficaban-, sendas aven
turas apas ionantes . Corno 
los casos de los artistas ci

Barcel ó poco tienen de convencional. 
Ciertamente. no son meros obje tos 
decorativos pintados. Técni ca y ma
rer inlm ente son hum ildes, pero sus 
implicaciones semánticas no lo son. 
Se trata de vanitas y cornu copi as, frá
giles -l as grietas y agujeros son cons
tante s- y urgentes -su modelado es 
rápido y expresivo- , que devienen 
emblemas de la transitoriedad. 

Barcel ó nos ofrece, al fin y al ca
bo. platos con frutas , verduras, peces 
o anima les. que subrayan los límites y 
las esc lavitudes del cuerp o o que toda 
perfección orgánica es e fímera. Ot ras 
veces. vemos vasij as cuyas curvas 
explotan en frutos, flore s o peces, im
pli cando que es la materia mi sma In 
que vive y oculta secretos, más all á 
de lo que puede sugerir la form a de 
una urna o un recipiente . En otras 
ocas iones , rodav ía, vemo s cráneos 
apilados formando extrañas torres. 
subrayando el anonimato de la muer
te. Tambi én nos encontramos con re
lojes. y co n animales y mujeres dan
do a luz - hay un retrat o de In mujer 

embarazada del arti sta en un 
convertido irónica

mente en bañera-oE in
cluso en una ocasión, 
uniendo con grapas 
metálicas unos trozos 
rotos de cerá mica, 
Barceló reali za un iró
nico retrato de Fran

kestein, mito univer
sal clarísimo que en 
este contexto hasta 
resulta inevit able. 

Las cerámicas de 
Barceló co nstituyen, 

adem ás, evid ent es 
metáfora s de la signifi

cación de su pintur a. En 
sus cuadros, las irná

plato 

al 

en 

tado s, las ce rámicas de «Poisson blanc poisson noir» 1996 genes parecen prove
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nir de la viscos idad misma de la ma
teria, que parece generar naturalmen
te sus formas. En su cerám ica, la ma
teria abandona literalmente el basti
dor para erigirse en puro objeto, en 
presentación y represent ación a la 
vez. Se culmina con ellas, por tanto, y 
de alguna forma, una personal línea 
evolutiva que pasa por una serie de 
lienzos de bordes irregulares y super
ficies con grandes bultos - sugerido
res azarosos de forrnas-, hasta llegar 
a la escultura propiamente dicha. An
tes de las cerámicas, Barceló ya había 
realizado una expresiva ser ie de bron
ces -incluido un gran cráneo de ani
mal, probablemente un caballo, que 
germinaba como una semilla-, y que 
constituyen un antecedente evidente. 

Barceló ha pintado, también, agu
jeros, espirales y elipses, sugiriendo 
ideas de profundidad y volumen , ade
más de numerosas figuras semánti
cas: el ciclo de las estaciones, la for
ma de las frutas, la rotación de los as
tros... En otras ocasiones, ha dispues
to en lienzos enormes -a su vez maté
ricos y transparentes-, inventario s 
pintados de vasijas y cerámicas, per
sonales emblemas de la memoria. Sus 
temas fundamentales, en todo caso, 
son siempre los mismos: el paso del 
tiempo -y su sentimiento, de ahí el tí
tulo prestado de Ungaretti-, la trans
formación de lo orgánico y, por 
supuesto, la muerte . Algo que 
puede rastrearse hasta llegar 
a su muy poco conocida 
época conceptual, en los 
años 70, cuando encontra
mos entre sus obras vitri
nas con alimentos en des
composición, o profun
das pintu ras cuarte adas 
en cajas de madera, que 
constitu yen la literal 
ilustración geológica de 
su secado, al tiempo que .C.' :.: 
un registro de los movi- ' . ~ :;; ;  

mientas de flotación de sus >."... 
pigmentos, según sus densida- :::'';1/ 
des correspondientes, durante ' l '  ~ ¡':"  
ese mismo proceso. 

Pero las cerámicas de Barceló no 
constituyen solamente la conclusión 
momentánea de una evolución perso
nal, sino que dialogan inesperada 
mente con algunos aspectos de la 
gran tradición de la modernidad . Bar
celó es un artista que persigue la in
novación mediante la extensión de las 
técnica s tradicionales. Se le ha rela
cionado normalm ente , desde perspec
tivas formalistas y hagiográficas, con 
el informalismo matérico de Antoni 
Tapies, Asger Jorn o l ean Dubuffet, 
además de considerarl e figura emble
mática de los neoexpre sionismo s de 
los años SO. Sus cerámicas, en cual
quier caso, nos ayudan a practicar 
otra lectura diferente, al conformar 
una innovadora continuación de cier
tas ideas pictóricas suscitadas tanto 
por las naturalezas muertas de los cu
bistas como por las de Matisse, y que 
fueron a marcar el curso posterior de 
la pintura moderna. 

Margit Rowell demostró en The 
Modern Still Lije , Objects of Desire 
(MOMA, Nueva York, 1997) que la 
naturaleza muerta, con lo que tiene de 
sistema orgánico y de espacio ideal e 
inventado, se conviert e en un para
digma idóneo para la investigac ión de 
ciertos mecanismos expresivos de las 
vanguardi as. El espacio de la natura
leza muerta cub ista era un espacio 

mono crom ático, una cons
trucción de líneas y fa

cet as, en donde los 
objetos desapare

cían en un todo ca
si homogéneo. 
Matisse llegaba a 
lo mismo de otra 
manera , median
te un flujo discur

sivo ininterrumpi
do de cromatismo 

exuberante, que 
igualmente en
gullía cualquier 

objeto. Ambas 
práctic as propulsa
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ron las ideas sobre la autonomía de l 
arte que llevaron a la pintura, en evo
lución lenta y apasio nante, a ser trata
da como una cosa por Jasper Johns, o 
a ser incluso considerada, poco des
pués, como un mero índice de su ma
terialid ad por [os minimali stas. 

Podemos decir, a la luz de esta tra
dición, que las cerámicas de Barceló 
son en realidad naturalezas muertas, 
pintura - materia- convertida literal
mente en cosa, y representaci ón lite
ral de su potencial significador, pues 
este potencial -con sus implicaciones 
semánticas- es su verdadero tema . 
Está claro, en la obra de Barcel ó, que 
e l bodegón, a pesar de presuponer 
ideas de objetividad, no es más que 
una ficción, a la que pocas restriccio
nes gobiern an. Se observa la realidad, 
pero a part ir de una imaginación sin
gular que ordena tanto formal como 
ideológicamente, respondiendo a una 
estructura desiderativa que transmite 
una visión del mundo. Tal y como las 
frutas y verduras de Sánchez Corán, 
por ejempl o, significan distancia, 
inaccesibil idad, abstinencia o soledad 
monástica, o las de los bodegones ho
landeses del XVII nos hablan de lujo, 
riqueza y pasión por el consumo, los 
alimentos de Barceló son a la vez una 
meditación sobre la mortalidad y un 
desafío lleno de vida. 

El conju nto de sus cerámicas 
constituye algo así como un curioso 
paisaje físico y mental que resulta de
solador y esperanzador a la vez. Sus 
implicac iones son trágicas , pero des
entierran verdades primigenias. Para 
[os arti stas fig urativos modern os 
- desde [os cubis tas y Matisse hasta 
los años 60-, los objetos que repre
sentaban tenían más valor como sig
no que como cosas reales, su signifi
cació n era por tanto e lusiva y contra
dictor ia. En palabras de Margit Ro
well, «su distancia de lo que quieren 
ser aunque no lo signifiquen directa
mente, sostiene la tensión y la sensa
ción de un deseo no colrnable». Bar
ce ló, como la mayoría de los más in
teresantes artistas posminimal istas, 

quiere devolver el sentido a las for
mas y recupera e l valor de la repre
sentación. Para hacerlo recurre, sin 
pretenciosidad, a un género y una téc
nica considerados menores y a una 
imaginería ciertamente arqueológica, 
la cual nos remite de alguna forma al 
«presente eterno» del que hablaba 
Sigfried Giedion en sus famosos es
tudios sobre [a Prehistoria. 

Barceló arremete contra [a teoría 
pero no contra el arte, com9 algunos 
de sus artistas coetáneos. El mismo 
ha dicho - y fui testigo de ello no ha
ce mucho tiempo oyéndole hablar en 
el Centre Georges Pompidou de Pa
rís-, que su obra no es e l resultado de 
unas ideas sino que más bien quiere 
que ella misma las genere, y cuantas 
más mejor. Por esa razón, para él, ni 
la cerámica, ni el dibujo ni la escultu
ra son artes paralelas menores, sino 
otras técn icas importantes en su dis
curso, que en momentos concretos le 
perm iten desarrollar sus distintas ne
cesidades crea tivas. Igualmente, estas 
técnicas no son nunca un fin en sí 
mismas - como tampoco lo es la vero
similitud realista en la represe nta
ci ón-, sino, más bien, recursos que 
instrumentalizan esas fuerzas deter
minadas. 

Toda la obra de Barceló se caracte
riza por su habilidad para conseguir 
una enorme expresividad con una gran 
economía de medios, provocando po
derosos efec tos visuales con meras su
gerencias de volúmenes, co lores y for
mas. En sus cerámicas esto se hace 
evidente al transmitirnos la rapidez y 
urgencia con las que han sido modela
das. Barceló ha escrito en sus diarios: 
«Sache, peintre, que la matiére de ton 
travail c 'est ta vie, et que, comme le 
plátre, il faut I'utili ser pendant qu 'il 
es t frais el chaud a pleines mains». 
Con las cerámicas hace suya una de 
las metáforas más recurrentes -que la 
vida surge del barro-, de los relatos 
míticos de las civilizaci ones antiguas 
mediterráneas. Al hacerlo, nos recuer
da pert inentemente que polvo somos y 
que en polvo nos convertiremos. O 
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Hasta ellO de octubre! en el Museo de Arte 
Abstracto Español 

«Kurt Schwitters y el espíritu 
de la utopía», en Cuenca 
EllO de octubre se clausura la exposición «Kur t Schwitters y el espíritu de la 
utopía», que, integrada por 46 obras del pintor alemán y de otros autores con 
los que mantuvo contacto y relación, se inauguró el 30 de junio en la sala de 
exposiciones temporales del Museo de Arte Abstracto Español (Fundación 
Juan March), de Cuenca. Anteriormente esta muestra se exhibió, entre abril 
y junio, en Madrid, en la sede de la Fundación Juan March. 

De Kurt Schwitters (1887-1 948), 
uno de los nombres clave de la van
guardia europea de los años veinte y 
creador del movimiento dadaísta Mer z, 
se exhiben 27 obras, y de otros autores, 
como Pica sso , Moholy-Nagy, Arp , 
Klee y Kandin sky, 19 obras. 

Estas últimas 19 obras pertenecen a 
la colección que Ernst Schwitters, hi
jo del pintor, fue formand o sobre la ba
se de autore s o movimientos artísticos 
con los que su padre mantuvo estrecho 
cont acto: los agrupados en tomo a la 
galería y el periódico Der Sturm 
-esencial para el movimiento M erz-, 
los constructivistas rusos y otros art is
tas pertenecientes a Abstraction-Créa
tion y Cercle et Can é. Las 27 obras de 
Kurt Schwitters abarcan de 1918 a 
1947 y proceden en su mayoría de esta 
misma Colec ción Emst Schwitters, así 
como del Legado Kurt Schwitters, del 
Spren gel Museum de Hanno ver y de 
coleccionistas privados. 

Kurt Schwitters dejó una compleja 
obra muy personal, situad a entre e l es
píritu irónico del dadaísmo y la volun
tad estructuradora del constructivi smo, 
con el denominador común de la mo
dern idad vanguardi sta. Fue un art ista 
plural entre cuyas muchas actividades 
creadoras figuran desde la pintura a la 
poesía. 

«Kurt Sch witters - señala el profesor 
Javier Maderuelo, autor de un estud io 

que recoge el catálogo de la presente 
expo sición- logró mantener una enor
me cantidad de cont actos con artistas 
vanguardi stas de dife rentes países y 
tendencias; y uno de los puntos de con
tacto fue Der Sturm, en cuya revi sta ho
mónima se dieron a conocer todas las 
facetas de la vanguardia europea: cu
bismo, fauvi smo, Die Brücke. Der 
B/aue Reiter, La Seetion d'Or, el orfi s
mo y. desde 1919, las tendencias van
guardistas húngaras y polacas. » D 
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Con la asistencia del compositor alemán  

Homenaje a 
Hans Werner Henze 
Jan Philip Schulze interpretó su obra para piano 

Con la presencia del compositor alemán 
Hans Wern er Henze, tuvo lugar, el pa sado 
26 de ma yo, en la Fundación Juan 
March, en colaboración con el Instituto 
Alemá n, un concierto-homenaje a est e 
músico, nacido en 1926 en Westfalia, y 
en el qu e, comentada cada pieza por el 
propio autor, el pianista Jan Philip 
Sc hulze ofreció la obr a para piano de 
Henze. Es te con cierto fue retransmitido 
en directo por Radio Clásica , de Radio 
Nacional de España. Asimismo, se 
organizaron en Madrid otros dos 
concier tos y se estrenó, en e l Teatro 
Real, una óper a suya. 

Han s Wern er Henze 

Ade más del conc ierto de l día 26 de «Soy Hans Werner Henze, composi
mayo, en la Fundación Juan March , en tor, de setenta y tres años, y por prime
el que se presentó un folleto titulado ra vez me encuentro en Madrid como 
Lenguaje musical e invención artística , músico». Éstas fueron las palabr as ini
publicado por e l Instituto Alemán y que ciales con las que se presentó - y pre
recoge var ios textos teóricos de Henze, sentó, a su vez, su música para piano
el 28 de mayo se esc uchó en la Acade en el concie rto-homenaje que se ce le
mia de Bellas Artes de San Fernando El bró en la Fundación Juan March. «En 
Cimarrón, para voz y tres instrumentis 1945 , al término de la guerra -yo aca
tas (basado en el libro del escr itor cuba baba de cumpl ir diec iocho años- », re
no Miguel Barnet y adaptado para ser cordó Henze, evocando sus primeros 
puesto en música por el escri tor alemán tanteos musicales, «se inic iaba para los 
Hans Magnu s Enzensb erger); el 31 de jóv enes alem anes que se interesaban 
mayo, en el Centro de Arte Reina Sofía por el arte un proceso de descubrimien
el guitarr ista Jürgen Ruck tocó Royal to y apre ndizaje : el hallazgo de la mo
Winter Music, dos sonatas basadas en dernidad art ística y filosófica que el an
personajes shakesperianos. .y, por últi timodernist a rég imen nazi-fascista nos 
mo, el 3 de junio se estrenó en España, había escatimado sistemáticamente», 
en el Teatro Real de Madrid, The Bas- «De modo especia l, en las pequeñas 
sarids , ópera con libreto de W. H. Au zonas rurales de Westfalia oriental don
den y Chester Kallman y que fue estre de yo vivía a la sazón, toda relación con 
nada en Salzburgo en 1966 (Henze la la genuina música de nuestro tiem po 
rev isó en 1992). era virtualmente imposible, de suerte 
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que llegó a ser necesario trasladarse a 
las grandes ciudades y a otros países. 
Allí se abrirían nuevas perspectivas al 
'necesitado', que paulatinamente iba 
formándose una idea más clara de lo 
que significa el concepto de la 'libertad 
de pensamiento' .» 

«Todavía durante la dictadura yo 
había leído mucho, con particular frui
ción los libros prohibidos, y llevaba en 
mi equipaje un buen número de mis 
propias composiciones. Fue entonces 
cuando tuve los primeros encuentros 
con las grandes obras de la modernidad 
que me impresionaron y conmovieron 
profundamente, despertand o mi admi
ración y curiosidad artística, particular
mente obras como las canciones de AI
tenberg, la ópera Wozzek,  las tres piezas 
para orquesta de Alban Berg, así como, 
posteriormente, obras corno el solemne 
Orfeo de Strawinsky o algunas tempra
nas obras de arte surgidas del folklore 
ruso, radiantes de hermosura y energía, 
corno Les  Noces  o Le  Sacre  du  Prin 
temps» 

«Descubrí entonces la envergadura 
estética de las nuevas ideas atribuible, 
naturalmente. a la diversidad de sus 
orígenes estilísticos y también a los 
contenidos de la Segunda Escuela de 
Viena, a París y a los contenidos de la 
Segunda Escuela de San Perersburgo.. 

«Mis primeros años de postguerra 

estuvieron colmados de clases particu
lares y de repaso, así corno de la bús
queda de los vocablos adecuados y 
apropiados a mi modo de ser. La inde
cisión, un ciego arrebato espontáneo y 
el desaliento que sobrevenía rápida
mente caracterizaban mi camino jalo
nado por los pequeños y grandes inten
tos de aprehender las complejas condi
ciones tonales del Tiempo Nuevo con 
miras a su utilización personal para mi 
propio trabajo creador» 

«En 1947 coincidí con René Leibo
witz en Darmstadt y París y gracias a él 
llegué a conocer el método compositi
vo de Schonberg, es decir, el trabajo 
con doce tonos relacionados o no entre 
sí. Mi nuevo maestro puso orden en 
mis pensamientos. En las semanas, me
ses y años de este encuentro, de este 
aprendizaje, surgieron piezas musicales 
que trataban precisamente de ese orden 
de cuyas ventajas forma parte, corno no 
tardé en descubrir, que es posible, den
tro de las normas establecidas (y gra
cias a las mismas), expresar sentimien
tos y estados de ánimo humanos de to
das clases, los más sublimes y los más 
descarriados, los más toscos y también 
los más repugnantes. Y en seguida me 
di cuenta de las posibilidades que aquí, 
de modo inmanente, se abrían al teatro 
lírico.» 

«Vestigios que, a mi juicio, vuelven 

Werne r Henze y el piani sta Jan Philip Schulze 
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a orientar una y otra vez hacia esa pers
pectiva, existen ya en esta pequeña 
obra musical [Variationen,  Op. 13, 
1949, que fue la primera pieza interpre
tada en el concierto], una suite de bre
ves variaciones, de transformaciones 
de un único pensamiento de desarrollo 
horizontal que en el decurso de su tiem
po es sometido a diferentes evolucio
nes para ampliar su identidad también a 
nexos armónicos, Un ejercicio escolar 
en el que, sin embargo, ya cabe apre
ciar ciertas semejanzas y algunas pro
piedades gestuales comunes a mi labor 
musical posterior.» 

De esta manera, Hans Werner 
Henze fue trazando su biografía musi
cal y comentando las obras escogidas 
para el concierto: además de la citada, 
Sonata per pianofort e (1959), Lucy Es 
cott Variations (1963), Cherubino-S 
miniaturas para piano (1980-1981) Y 
Toeeata mistica (1 996). 

Muchas de estas obras las ha com
puesto el músico alemán en Italia, don
de vive desde hace varios años. Y a es
te hecho se refiere Henze en uno de los 
textos recogidos en la publicación Len 
guaje musical e invención artística . 
«Desde hace cuarenta años --escribe en 
este texto-, mi vida, mi existir cotidia
no se desarrolla en otro país y en el len
guaje de ese país, que se diferencia fun
damentalmente de aquel en el que cre
cí. Mi gran deseo durante esos cuatro 
decenios ha sido apropiármelo como 
una nueva identidad. Por ello, en estos 
muchos años en Italia, la lengua alema
na como idioma de comunicación colo
quial se me ha vuelto extraña poco a 
poco y, en cambio, como acervo de cul

tura, se ha convertido en algo especial, 
casi maravilloso, su sonido y su gramá
tica los tengo en los sentidos y la len
gua, como sonidos y experiencias pri
mitivos lejanos, exactamente como la 
sinfonía alemana y la música teatral, 
como nostalgias y traumas.» 

«Así ocurre que, en el vocabulario 
de mi música aparecen gestos y signos, 
estructuras de gramática regular que 
existieron ya en los primeros tiempos 
de la música alemana y del sistema 
temperado, y que ahora influyen en mi 
obra como fragmentos de mitos, en los 
nuevos contextos, como una aparición 
de experiencias y recuerdos infantiles, 
como salidos de libros de hadas y can
ciones de gesta. Lengua y música se se
ñalan y se aproximan mutuamente de 
forma incesante.» 

«Eso sucede para que, al final, pue
da dibujarse un nuevo concepto que se 
acredita y comunica como una figura 
nueva que califica tonal y verbalmente 
el sentido poético, resumiéndolo en una 
imagen coherente, en un concepto dis
tinto de la vida, del mundo, de lo mun
dano y del más allá, especulativo, arti
ficial, y que se aparta de las normas de 
una manera diferente, nueva.» 

«La música y el pensamiento musi
cal de Gustav Mahler me conmovieron 
ya pronto de un modo profundo, mos
trándome una dirección que me pareció 
una de las muchas respuestas a la forma 
restrictiva y, según me parecía, franca
mente unidimensional en que se consi
deraba a la música en el mundo posfas
cista, en la época que siguió a la Se
gunda Guerra Mundial. No me resulta
ba posible entender la música como al

go que había que organizar serial
mente de forma estricta, en todos 
sus parámetros, algo que no que
ría, debía, ni lograba expresar o re
presentar nada. Gracias a mi en
cuentro con el arte de Mahler se 
me abrió ya entonces una perspec
tiva a cuya luz era posible tener un 
trato totalmente personal con la 
música actual y pasada, y con la ri
tual de todos los tiernpos.» D 
El pianista Jan Philip Schulze 
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Último  ciclo del  pasado curso  

Mendelssohn, música para 
tecla 
El ciclo dedicado a «Mendelssohn, música para tecla» cerraba el curso 
académico de la Fundación Juan March, en lo que a conciertos musicales se 
refiere, el pasado mes de junio. 
Como se indicaba en el programa de mano, son ya varios los ciclos 
dedicados por la Fundación Juan March al arte de Mendelssohn (1809
1847), bien a su música de cámara o a su piano. En esta ocasión, y como en 
las anteriores «sin más pretexto que el de gozar de unas músicas 
deliciosamente concebidas y escritas con impecable oficio, nos hemos 
centrado en su música para tecla ». En el tercer concierto se ofreció «una 
pequeña pero muy pensada antología de su mú sica pianística en la que, 
junto a obras muy en el repertorio, se incluyen algunas rarezas poco 
escuchadas. Pero la novedad reside en los dos primeros conci ertos dedicados 
respectivamente, al órgano y al piano a cuatro manos». 
«El arte organístico de Mendelssohn, uno de los 'descubridores' de J. S. 
Bach, es el fundamento del órgano contemporáneo, tras el gran declive del 
' rey de los instrumentos' en la segunda mitad del siglo XVIII y primeras 
décadas del XIX. Sólo por eso merece nuestra atención, pero no son razones 
históricas, sino estéticas, las que nos mueven a programar estas obras 
bell ísimas.. 
El recital de piano a cuatro manos incluyó «las dos obras de Mendelssohn 
publicadas y con número de opus y la transcripción que él mismo hizo de su 
famo so Octeto Op. 20 para cuatro violines, dos violas y dos violonchelos: la 
obra original, una verdadera rareza en nuestros conciertos, pudimos 
escucharla en uno de nuestros ciclos pasados; esta transcripción, tan 
endiabladamente difícil como encantadora, sólo pueden abordarla 
auténticos virtuosos y amantes de la música al mismo tiempo, doble cualidad 
tan rara como la obra misma, o más». 
El crítico musical Daniel S. Vega Cernuda, autor de las notas al programa 
y de la introducción general, comentaba: 

Daniel S. Vega  Cernuda 

Felix Mendelssohn y el 
romanticismo 

l:]eJix Mendelssohn es una figura época. Felix abraza la re ligión cristiana «1. 'privilegiada en todos los aspec luterana; una fe que Mendelssohn, pro
tos. Ha nacido en una familia jud ía de fundament e religioso, vive con convic
muy buena posición social y económi ción . La familia se relaciona con lo más 
ca, que ha mantenido un contacto muy granado del Berlín de la época y con fi
directo con la cultura a lemana de la guras de la cultura a lemana contempo
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ránea: Goethe, Hegel, 
los Humboldt y, por 
supuesto, con cuantos 
eran algo en lo musi
cal. 

La morada berline
sa fue un foro social 
de intensa actividad 
musical. Los domin
gas organizaban los 
Mendelssohn veladas 
y reuniones, que atraí
an a los profesionales 
y Liebhaber (aficiona
dos) con grandes co
nacimientos musicales 
que no ejerc ían como 
profesión. La educa

losofía de la vida. 
El instrumento de 

transformaci ón de la 
realidad es la poesía, 
entendida ésta en su 
sentido semántico ori
ginal de hacer, crear. 
La música es un ingre
diente sustancial de lo 
romántico. 

Como todo concep
to de algo vivo, el de 
Romanticismo no es 
unívoco; madura a lo 
largo de su dilatado 
espacio temporal de 
vigencia y, una vez su
perado, se enriquece 

ción en el seno de la Felix Mendelssohn, acua rela de J. w. desde la lejanía de la 
familia fue muy exi- Child e (1830) perspectiva histórica. 
gente y rigurosa, además de refinada. 
Mendelssohn fue instruido en el cono
cimiento de Jos clásicos de la antigüe
dad (su hermana menor Rebeca, su 
compañera de los estudios de griego, 
llegaría a ser una buena helenista), y de 
la literatura alemana, inglesa y france
sao 

Si se tiene en cuenta la facilidad de 
Felix para aprender y sus cualidades 
para el arte, se puede comprender su 
precocidad en la interpretación y la 
creación musical y la justicia de la cali-
Iicación de niño prodigio, y se explica 
lo prolífico de una obra que llevó a ca
bo en tan sólo 38 años de existencia. 
Sólo en Mozart se puede encontrar pa
rangón. 

Si la Música es el arte más rornánti 
ca , dicho esto con las reservas que im
pone toda generalización; si <1 esto se 
suma el que el espíritu alemán sea bá
sicamente romántico, como el español 
siente en barroco; y si finalmente el 
momento histórico por excelencia ro
mántico es el siglo XIX, se puede com
prender desde esta perspectiva y a prio
ri el ser y esencia de la música men
delssohniana. 

Ante una cuestión tan compleja hay 
que huir de todo lo que signifique sim
plificación, más cuando el Romantici s
mo pretende constituirse en toda una fi-

Si la literatura alemana vive intensa
mente la aurora del Romanticismo, la 
música se ha asomado y unido pronto a 
ese espectáculo. En este hábitat se ins
tala la figura de Mendelssohn, que es 
expresión y resumen de una época, 1<1 
más genuinamente romántica. 

En Mendelssohn el componente ro
rnántico no está en discordia con el cla
sicista que le lleva a respetar de forma 
insuperable el sentido de la forma, su 
equilib rio, sus proporciones obje tivas 
para llenarlas de subjetivismo románti
ca , pero (y ahí marca la diferencia) sin 
llegar a ser un exhibicionista de sus 
sentimientos al estilo desaforado de 
otros románticos; los expresa pero con 
recato, del icadeza y sutileza. Estos dos 
filones, el clásico y el romántico, ali
mentan y animan paradójica y simultá
neamente la inspiración mendelssoh
niana. 

Éste es el substrato ideológico, cul
tural y artístico, el entorno y hábitat de 
la obra mendelssohni ana. Pero el Ro
manticisrno en sí presenta una modali
dad, una forma de ser que cubre prácti
carnente los años que van del Congreso 
de Viena ( 18 15) a la revolución de 
1848, la práctica totalidad de la trayec
toria vital de Felix, con una vigencia 
espec ialmente intensa de 1825 a 
1835.» O 
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Ciclo dirigido  por Carlos  García  Gual  

«La Odisea y su pervivencia  
enla tradición literaria» (y 11)  
Conferencias de Emilio Crespo, Vicente 
Cristóbal y Dámaso López 

La  «Odisea» y su pervivencia en  la tradición  literaria  fue el título de la 
primera «Aula abierta» que organizó en su sede la Fundación Juan March. 
Se celebró el pasado febrero, dirigida por Carlos García Gual, catedrático de 
Filología Griega de la Universidad Complutense de Madrid -quien impartió 
cinco de las ocho conferencias de que constó el ciclo-, y contó además con la 
participación de Emilio Crespo, catedrático de Filología Griega de la 
Universidad Autónoma de Madrid (4 de febrero), quien habló sobre 
«Homero y la épica. La llíada frente a la Odisea»;  Vicente Cristóbal, profesor 
titular de Filología Latina de la Universidad Complutense (11 de febrero), 
sobre «Ulises en la literatura latina»; y Dámaso López, profesor titular de 
Filología Inglesa de la Universidad Complutense (18 de febrero), sobre 
«Ulises en la literatura inglesa: Tennyson, Joyce, Pound». 
En el número anterior del Boletín lnformativo se ofrecía un resumen de las 
conferencias del profesor García Gual, En éste se reproduce un extracto de 
las intervenciones de los otros tres profesores citados. 
El «Aula abierta» es una nueva modalidad de ciclo de conferencias que se 
añade a los «Cursos universitarios» y los «Seminar ios públicos». Está 
integrada al menos por ocho sesiones en torno a un mismo tema. Una 
primera parte es de carácter práctico (con lectura y comentario de textos 
previamente seleccionados), )' sólo asisten a ella profesores de enseñanza 
primaria y secundaria (previa inscripción en la Fundación Juan March), 
que pueden obtener créditos, de utilidad para fines docentes. Sigue una 
segunda parte abierta al público, consistente en una conferencia o lección 
magistral. Como todas las actividades de la Fundación Juan March, «Aula 
abierta» es de carácter gratuito. 

Emilio Crespo  

Homero y la épica. La «lliada»  
frente a la «Odisea»  

L o primero que destaca al leer la enteros y series de versos. Agamenón 
lfíada y la Odisea y otro s poem as es «soberano de hombres»; Aquiles 

griegos arcaicos es la repetición de «el de los pies 1igeros»; Héctor «e l de 
fórmulas y de motivos típico s. Se re tremolante casco»; la espada «tacho
pite un mismo epíteto aplicado a un nada de argénteos clavos»; las nave s 
mismo sustantivo; se repiten versos «veloces» . Los discursos empiezan a 
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menudo: «y respondiéndo núcleo histórico en la le
le le dijo estas aladas pala yenda de la guerra y en la 
bras». Estos sintagmas re destrucción de Troya a ma
petidos se denominan fór nos de un invasor. 
mulas y son grupos fónicos Así la Ilíad a  es el pro
cuyo grado de expectación ducto excepcional de una 
mutua es elevado. trad ición oral de poetas 

También se rep iten esce que componían de memo 
nas como batallas y duelos, ria sin ayuda de )a escritu
llegadas, visitas, embaja ra y difundían sus poemas 
das, ofrendas de un banquete o de una 
libación; llegada a un puerto o viaje 
por tierra en carro, reun ión de la 
asamb lea, juramentos, discursos y 
monólogos. La causa más verosímil 
de este complejo sistema de fórmulas 
y repeticiones es que los poemas se 
componían de memoria y se difun
dían de manera oral de unos poetas a 
otros. 

La narración en la lliada y la Odi
sea se instala en el pasado hero ico y 
evita toda referencia al presente del 
poeta y a su individualidad. El conte
nido y los motivos son tradicionales. 
Los personajes no requieren presenta
ción. Se presupone el conocimiento 
de la leyenda y se anuncia a partir de 
qué punto del mito, considerado co
mo algo histórico, va a comenzar la 
narración. La acción transcurre con
forme a un plan divino. Es la Musa 
qu ien canta. Además, hay que supo
ner que provoca en el auditorio llanto 
y com pasión ante las desdichas sufri
das por los héroes en la guerra . 

Durante la Antigüedad se cons ide
ró la narració n homérica como histó
rica, no una ficción poét ica. El terna 
pertenece a un momento concreto del 
décimo año de la segunda guerra de 
Troya, datada en la edad heroica (en 
e l 11 84 a. e , conforme a la cronolo
gía mítica más extendida, la basada 
en Erat óstenes). Los griegos de la 
Antigüedad conside raban histórica la 
guerra de Troya. Desde fines de la 
Antigüedad hasta mediados de l siglo 
XIX se creyó que la guerra de Troya 
era una ficción. Sin embargo, las ex
cavaciones de Schliemann en la co li
na de Hissarlik y en Micenas hacia 
1870 llevaron a estimar que hay un 

cantando al son de un instrumento de 
cuerda ante un auditorio. La llíada 
fue compuesta poco antes del 700 an
tes de nuestra era en Jonia o en algu
na de las islas adyacentes, pero ver
siones anteri ores de ella, que desco
nocemos, remontan seguram ente has
ta el 1200 a. e , fecha aproximada del 
suceso histórico que sirve de fondo. 

Algunos rasgos es pecífico s de la 
tl iada son la monumentalid ad, la uni
dad temática, las digresiones extensas 
y los episodios laxamente cohesiona
dos, la pretensión de un simbolizar la 
guerra entera mediante el relato de un 
episodio puntual, la concentración en 
el tema central y un cierto interés por 
lo humano y lo ético, que emergen 
sobre e l fondo de una soc iedad bélica 
primitiva. 

Esta preocupación por lo humano 
se manifiesta en el desapego po r lo 
grotesco y lo informe, por lo hiperbó
lico y lo brutal, por lo mág ico y lo 
maravilloso, en las valoraciones mo
rales implícitas y, sobre todo, en la 
compas ión por el sufrimiento y la 
muerte. Esta compasión es la que fa
ci lita e l encuentro final entre Príamo, 
e l padre que solicita al matador de su 
hijo el rescate de su cadáver, y Aqui
les, el matador que sabe que con su 
hazaña no ha hecho más que precipi
tar su propia muerte. 

Este interés por lo humano prelu
dia la tragedia clásica y el afán carac
terístico de algunos griegos antiguos 
por la explicación racional. La histo
ria posterior ha interpretado que en la 
ll lada hay coherencia lógica entre e l 
con tenido y la forma. y que esta co
herencia define la poesía que denomi
namos clásica. 
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Vicente  Cristóbal 

Ulises en la literatura latina  
3. Varrón (s. 1), que en una U1ises es una figura espe

de sus S átirasMenipeas titucialmente moldeable 
lada Sesculixes  (<< Un Ulises por razón de la ambigüedad 
y medio»), trata también soinherente a su más caracte
bre nuestro personaje, interrístico rasgo: la inteligencia, 

que puede ser puesta en jue pretado a la manera estoica. 
4. Cicerón, el gran prosisgo para beneficio o daño de 

ta latino, que en su obra filolos otros. De ahí las pasio
sófica De finihus, entre otras nes encontradas que ha sus
varias alusiones al personacitado este héroe. Así ya en

tre los romanos: desde las idealizacio
nes y las interpretaciones alegóricas del 
héroe propias del estoicismo (Cicerón, 
Séneca, Apuleyo y Boecio), hasta la 
soez y obscena caricatura de la Odisea 
(priapeo 68) o la trivialización anacró
nica (Horacio, S átiras  11 5), toda una 
galería de retratos de Ulises puede con
templarse en la literatura latina. Y entre 
todos ellos sobresalen los textos poéti
cos de Ovidio, que en muchas de sus 
facetas (amante, artista de la palabra, 
desterrado) halló motivos para identifi
carse con el personaje homérico. Yasea 
porque desde muy pronto el mítico re
corrido de Ulises se vinculó con la geo
grafía italiana, ya porque la Odisea , en 
traducción latina de Livio Andronico, 
se convirtió para los romanos en texto 
escolar,el caso es que esta epopeya ho
mérica gozó de especial referencia en
tre los romanos. Y tal preferencia se re
flejó en su literatura. He aquí a conti
nuación los hitos más importantes de 
un itinerarioque va a la búsqueda de la 
presencia de este héroe en las letras la
tinas antiguas: 

l. Livio Andronico, traductor al la
tín de la Odisea en el siglo LII a. C. en 
versos saturnios, típicamente romanos. 
Es la primera adaptación odiseica, que 
será texto escolar y tendrá, por tanto, 
importancia capital para la difusión del 
tema. 

2. Levio, poeta preneotérico (fines 
del s. U y principiosdel 1), que escribió 
una obra, titulada Sirenocirca , en la que 
interviene Ulises como amante. 

je, nos presenta la imagen de un Ulises 
amante de la ciencia, que quiere oír las 
palabras sabias de las Sirenas antes de 
continuar su camino y traduce un ex
tenso pasaje de la Odisea  (XII 184
191). 

5. Virgilio, que modela su Eneida, 
especialmente en su primera parte, a 
imagen de la Odisea y que hace pasar a 
su héroe por muchas de las pruebas 
--como la catábasis- por las que había 
pasado el héroe homérico. 

6. Horacio, que en una de sus Sáti
ras hace continuar el episodio homéri
co de la bajada al infierno y de la con
sulta de Ulises al fantasma de Tiresias, 
inquiriéndoleahora acerca de cómo en
riquecerse. Una juntura muy efectista 
de mito antiguo y realidad romana con
temporánea. 

7. Ovidio, que en todas sus obras sa
ca a relucir alguna de las caras múlti
ples del héroe: amante en las obras 
amatorias (de Penélope en las Heroi
das, de Calipso en el Arte de Amar, de 
Circe en los Remedios), orador consu
mado en las Metamorfosis, y símbolo 
del hombre de letras y palabras frente al
hombre de acciones -Áyax-, fundador 
de ciudades italianas en los Fas/os y 
desterrado en las Tris/es y las P ánticas. 

8. Séneca (s. I), que en sus obras fi
losóficas y en sus cartas presenta la 
imagen positiva del Ulises símbolo del 
hombre virtuoso, según los estoicos, y 
en su tragedia Las Troyanas nos ofrece, 
en seguimiento de los trágicos atenien
ses, la imagen negativa y criminal del 
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héroe sanguinario. 
9. El priapeo 68 (s. 1), caricatura 

obscena de la Odisea. 
10. Apuleyo (s. 11) , que en su De 

Deo  Socratis,  s iguie ndo la tradición 
estoica , hace interpretación alegórica 
de sus hazañas y explica que la com
pañía constante de la diosa Minerva no 
es sino un modo de mostrar que e l hé
roe estaba en posesión de la sabiduría. 

11 . Dicti s (¡.s . IV?), que en su rela
to sobre Troya ofrece, en el último li-

Dámaso  López 

bro , una completa racionalización, con 
muchas distorsiones, de la leyenda 
odi seic a, 

12. Dare s (¿s. VI?), que en su rela
to sobre la caída de Troya da cuenta de 
las hazañas del héroe , con muchas no
ved ades fruto sin dud a de la inven
ción. 

13. Boecio (s , VI) , que s ig ue en la 
tradición estoica y en De  cons.  Phil . 
IV 3, 1-39 nos ofrece una dimensión 
engrandecida y filosófica de Ulises . 

Ulises en la literatura inglesa 
las letra s inglesas, la ninguna oportunidad que lo En 

figura de Ulises, tal y autorice a ofrecer al lector 
como aparece en la Odisea  los servicios del héroe clá 
o en la llíada ,  ha servido s ico. No es del todo ajeno 
como fuente de inspiración Ulises, por otra parte, a la 
para muchos autores. Sin inspiración que da forma a 
embargo, después de reco Childe  Harold  Pilgrimage 
rrer algunas de las cumbres o a Don  Juan,  de Lord By
de la lírica ingle sa -repre ron, pero tienen estos poe 
sentadas, por ejemplo, a tra ma s el inconveniente de 
vés de las obras de Shakespe are, Mil 
ton y Wordsworth-, puede llegarse a la 
conclusión de que el personaje litera
rio Ulise s no tiene el relieve o la im
portancia que en la historia de la lite
ratura tienen otros personajes de crea
ciones mejor conoc idas. Uli ses es un 
personaje secundario en la obra de 
Shakespe are Troilo  y  Crésida ,  que . a 
su vez . es una de las obras menos re
presentadas del dramaturgo británico; 
es un personaje en el que podrían se
ñalarse rasgos que hacen pensar tanto 
en Polonia como en Haml et , y se ve 
que no se compadece muy bien lo que 
el lector sabe del héroe clásico con el 
retrato que de él brinda Shakespeare. 
Milton, por otra parte, no tiene ocasión 
ni pretexto para recrear la figura de 
Ulises , aunque en el Paraíso  perdido 
no son pocos los atributos que el Luci
fer caído co mparte con Aquiles. Y, en 
fin, Word sworth no halla en la natura
leza, su mayor fuente de inspiración, 

que nadie los tomaría por cumbres en 
el canon literario británico. 

El gusto por el héroe homérico se 
foment a en Inglaterra a través de las 
tradu cciones, desde las de Chapman 
en el siglo XVII (evocadas en un es
pléndido soneto de John Keats), hasta 
las de Alexander Pope en el siglo 
XVIII (Bentley: «El poema es muy 
bonito, pero debe decir usted que es de 
Homero. Mr. Pope») , y concluyendo 
en el s iglo XIX en las exaltadas polé 
micas entre Francis Willi am Newman 
y Matthew Arnold so bre el mejor mo
do de traducir a Homero. 

Es Lord Alfred Tennyson, el poeta 
victoriano, quien acaso logre en los 
tiempos modernos un mejor conjunto 
de interpretaciones y recreaciones del 
person aje de UIises. Le s irve el héroe, 
a tra vés de una fuente no homérica, La 
divina  comedia  de Dante. para cantar 
la fe en la fidelidad a un destino perso
nal que desafía las adversidades, y que 
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exige una voluntad superior a la que 
solicita el simple cumplimiento del de
ber ("Ulyssses»). Le sirve para cantar 
una forma de vida, a medio camino 
entre la pura y simple holganza y el 
nihilismo, que revela la insatisfacción 
y el cansancio acumulados por el ma
rinero británico, hastiado de guerras y 
de viajes cuya finalidad es el estable
cimiento de un dominio político y mi
litar sobre el planeta; insatisfacción 
que, por otra parte, preludia el desisti
miento de las empresas imperiales de 
la burguesía británica al llegar el oca
so del reinado de Victoria (« The Lo
tos-Eaters»), Le sirve, por último, para 
examinar las virtudes de la familia, pa
ra analizar sus valores, y para enalte
cerlos de una forma que en las limita
ciones de su sensiblería se asocia de 
forma inequívoca al período victoria
no (Enoch Arden). 

Fue, sin embargo, el irlandés James 
Joyce quien en su novela Ulises esta
bleció los rasgos con los que el lector 
contemporáneo puede mirarse en el 
espejo homérico. James Joyce informó 
a su amigo Frank Budgen de sus in
tenciones: «Estoy escribiendo un libro 
-dijo Joyce- inspirado en los viajes de 
Ulises. Es decir, la Odisea  me sirve de 
mapa. Sólo que mi tiempo es el de 
ahora, y los viajes de mi héroe duran 
sólo dieciocho horas». En la mitología 
greco-latina los dioses adoptaban mul
titud de oficios: se convertían en pas
tores, en labradores, o desempeñaban, 
por ejemplo, el oficio de herreros. Zur
barán hizo ejecutar los legendarios tra
bajos de Hércules a un gañán, y en sus 
cuadros aparece el héroe clásico como 
un forzudo campesino que se enfrenta 
con tareas descomunales. James Joyce 
encarnó la figura de Ulises en Leopold 
Bloom, un judío irlandés, de clase me
dia, agente de publicidad para la pren
sa escrita de Dublín. El viaje del con
temporáneo Ulises dura sólo diecio
cho horas, es decir, justamente desde 
que se despierta, en el cuarto capítulo 
(los tres primeros capítulos constitu
yen la Telemaquiada), hasta que lo 
acompaña el lector hasta la cama, en el 

capítulo dieciocho. Durante todo este 
tiempo, durante las horas de vigilia del 
día de Leopold Bloom, asiste el lector 
al encuentro de Ulises y Nausícaa; en 
la novela, Leopold Bloom contempla 
en la playa a una adolescente, Gerty 
MacDowell; es un encuentro fugaz, 
sin palabras; la homérica complacen
cia del mito erótico del varón que nau
fraga en una playa y se encuentra con 
una princesa da ocasión en la novela a 
una sórdida relación que deja un re
cuerdo amargo en la conciencia del 
lector; asiste asimismo a la visita a la 
cueva del cíclope (un bar), donde el 
propio cíclope, un nacional ista exalta
do al que su único ojo sólo le permite 
tener una visión parcial de las cosas, 
intimida a Leopold Bloom, a quien ha
ce huir, y a quien lanza en lugar de pie
dras una caja de galletas vacía. Nada 
extraño tiene pues que la visita al Ha
des se convierta en un cortejo fúnebre 
que acompaña al cementerio al difun
to Paddy Dignam, que Néstor sea un 
profesor, que Eolo sean las noticias 
más o menos triviales que vuelan des
de la redacción de un periódico, que 
los Lestrigones se conviertan en los 
glotones comensales de una casa de 
comidas, o que Circe se convierta en 
una pesadilla nocturna en el barrio chi
no de Dublín. Buena parte de los epi
sodios de la Odisea homérica hallan su 
contrapartida en accidentes triviales, 
cotidianos, insignificantes o incluso 
groseros de la vida del Dublín del día 
16 de junio de 1904. El paralelismo 
que establece James Joyce acaso tenga 
más importancia desde el punto de vis
ta del tratamiento del tiempo que des
de el punto de vista del contenido de 
las equivalencias que pudieran seña
larse; mejor dicho, estas equivalencias 
acaso dependen del sentido que tiene 
el hecho de que Jo que constituye un 
viaje de veinte años se cumpla en un 
solo día. El héroe moderno de clase 
media, el antihéroe por excelencia, tie
ne al alcance de su mano experiencias 
cotidianas que exigían no menos de 
dos decenios para madurar en la Anti
güedad. D 
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José Luis García  Delgado 

«La economía española del 
siglo xx» 
Del 2 al 25 de marzo la Fundación Juan March organizó en su sede una 
«Aula abierta» sobre «La economía española del siglo XX: perfil económico 
de una centuria», que imparti ó, en ocho sesiones, José Luis García Delgado, 
catedrático de Econom ía Aplicada de la Universidad Complutense y Rector 
de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo, con la colaboración de 
Juan Carlos Jiménez, profesor titular en la Universidad de Alcalá de Henares, 
quien tuvo principalmente a su cargo las sesiones de carácter práctico con 
los participantes en el «Aula abierta». 
Ofrecemos seguidamente un resumen de las conferencias públicas. 

Si el siglo XX pudiera expresarse en 
forma de obra orquestada, acaso 

ninguna como la sinfonía Heroica  de 
Beethoven fuera la que mejor marcase, 
al compás de sus cuatro movimientos, 
los sucesivos tempos de la evolución 
de la economía española a lo largode la 
centuria: un primer tercio al ritmo de 
un allegro con brio,  sobre todo anima
do en relación a otros países europeos, 
aunque bruscamente interrumpido, me
diado el decenio de 1930, por el ada 
gio, lento y triste, de una marcha fúne
bre sumamente larga, prolongada a lo 
largo de los cuarenta; y, tras este se
gundo movimiento, un vivo scherzo, 
allegro vivace , desde e l decenio de 
1950 (alcanzando el presto en los se
senta), para terminar, en el movimiento 
finale del último cuarto de siglo, con un 
conjunto de variaciones, desarrolladas 
en forma de fuga, donde España se en
trelaza definitivamente, dentro de una 
misma melodía armónica, con el tema 
europeo. Sueño inalcanzado por suce
sivas generaciones de españoles a lo 
largo del ochocientos y del novecien
tos, y que ha venido a cumplirse al do
blar juntos siglo y milenio. 

De cualquier modo, la comparti
mentación en distintos períodos de la 
economía española del siglo XX, igual 
que la particular cronología de sus lí
mites extremos, más allá de la simple 

aritmética de los años que abren y cie
rran la centuria, se acomoda sólo par
cialmente a las cesuras temporales esta
blecidas en otros países del occidente 
europeo, y también a las lindes que son 
comunes en otras parcelas del conoci
miento de la España de este siglo. No 
significa esto, desde luego, como a ve
ces se ha pretendido, una radical anor
malidad histórica de la economía espa
ñola dentro del marco europeo compa
rado, ni tampoco un atipismo o una sin
gularidad extrema entre sus vecinos; 
pone de manifiesto, más bien, una di
námica propia en una senda común, to
nalidades diferenciadas en el curso de 
acontecimientos compartidos: modula
ciones de alcance nacional, en definiti
va, perceptibles también en otros países 
europeos meridionales del continente, 
peculiaridades marcadas tanto por 
acentuados y prolongados retrasos co
mo por aceleraciones más intensas en 
ciertos pasajes de lo que constituye una 
trayectoria común de industrialización 
o de crecimiento económico moderno. 

Así lo revelan los tres rasgos quizá 
más característicos de la evolución de 
la economía española en el último siglo 
y medio, en relación con los países eu
ropeos más industrializados; rasgos, 
por otro lado, compartidos con los dos 
vecinos sudoccidentales (Italia y Portu
gal): J) El carácter tardio e incomplet o 
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de la convergencia de España con Eu
ropa, de modo que la distancia que le 
ha separado de los países considerados 
como «centrales» (Gran Bret aña, Fran
cia y Alemania) sólo se ha recortado 
continu ada y sustancialmente en la se
gunda mitad del novecientos. Proceso, 

si cabe, retrasado en España por el pro
fundo taj o que seccionó su trayectoria 
en los decenios de la guerra ci vil y de 
la posguerra. 

2) Puede af irmarse que no sólo es 
tardía e incompleta, sino tamb ién extra
ordinariamente lenta la aproxi mación a 
la Europa próspera de la economía es
pañola. De acuerdo con las mej ores se
ries hoy disponib les, ll ama la atenció n 
que el cociente entre la renta real per 
cápita española y la media de esos tres 
países sea casi la misma, en torno del 
70 por 100, en el decenio de 1850y ca
si siglo y medio después. Un resultado, 
por lo demás, y dígase enseguida, nada 
desdeñable, pues signifi ca que los es
pañoles han mejorado sus niveles de 
bienestar en parecida proporción al 
promedio de británicos, franceses y 
alemanes, cuya renta media se ha más 
que decuplic ado, en t érminos reales, en 
este mismo período. 

y 3) A pesar de mantener una l ínea 
tendencial comú n, se trata - al menos 
hasta mediados del sig lo XX- de una 
convergencia fuertemente desacompa
soda con respecto a la marcha coyuntu
ral de los tres países «centrales» euro
peos. A sí, los momentos de aproxima
ció n de España a estos países con ma
yores niveles de renta por habitante 
coinciden con fases de caída (o de ra
lentización) de las tasas de crecimiento 
de éstos; por contra, hasta el decenio de 
1960 -desde entonces, el ciclo español 
tiende a ampli ficar el continental- la 
pérdida de posiciones relativas de Es
paña se ha prod ucido en fases de soste
nido creci miento en aquellos países 
adelantados. Relación inversa entre la 
convergenci a española y el crecimiento 
conjunto de los pri ncipa les países euro
peos que no es sino refl ej o del relativo 
aislamie nto hispano, y, más en concre
to, de la base agraria, antes que fabri l, 
de la economía española hasta bien en
trado el siglo XX, de igual modo que la 
actual sincronía es la mejor prueba de 
la superación de aquellos viejos rasgos, 
y de una economía no sólo más abierta 
e integrada en el tronco continental si
no también con una estructura produc
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tiva más cercana a los moldes comu
nes. 

Puede decirse, en resumidas cuen
tas, que, aunque con ritmos y caracte
rísticas específicas, con acentos y tonos 
propios en muchos pasajes, la trayecto
ria económica de España a lo largo del 
siglo XX responele a un patrón general 
plenamente europeo, compar tido en 
sus graneles tendencias tanto por los 
países de la fachada atlántica como por 
los de la cuenca mediterránea. 

Ahora bien, puestos a fechar el siglo 
XX entre 1898 --o el entorno de esa 
simbólica fecha- y el final de esta cen
turia (frente al recortado  novecientos 
propuesto por Hobsbawm, fl anqueado 
por la Primera Guerra Mundial y la caí
da del muro de Berlín), lo cierto es que 
la economía española no tiene en aquel 
98 una fecha «de corte», ni por la evo
lución de sus magnitudes agregadas, 
que apenas sí notan el cambio de siglo, 
ni en razón de cambios sectoriales o 
institucionales que no estuvieran ya en 
marcha o esbozados desde antes. Y 
tampoco en el final del siglo XX cabe 
esperar que se produzcan cambios radi
cales en el curso de la economía espa
ñola, más allá de los efectos inducidos 
por la plena incorporación al proyecto 
de construcción europea. ahora simbo
lizado en la moneda única; proceso que 
no es, en todo caso, sino un jalón, por 
mucho que fundamental, dentro de un 
continuum  de progresiva cooperación 
regional nacido hace medio siglo con el 
Plan Marshall, y reafirmado a partir del 
Tratado de Roma en 1957, aunque para 
España parta de fechas más próximas. 

Como fuere, el siglo XX delimitado 
por los dos finales de siglo, aunque nin
guno de éstos signifique un corte eco
nómico terminante, tiene, en sí mismo, 
una significación muy expresiva para 
la economía española: porque, si algo 
representa, es la consecución del pro
greso y de la modernización económi
ca, con no pocas insuficiencias aún, pe
ro en unas proporciones inéditas en el 
transcurso histórico de la España con
temporánea, expresadas, del modo más 
visible, por la aproximación de la renta 

per cápita de los españoles al privile
giado baremo establecido por los paí
ses europeos más industrializados. Y, 
sobre todo, con unos visos de continui
dad en el progreso -y de irreversibili 
dad , al menos en lo que toca a la inser
ción europea- nunca antes percibidos a 
lo largo de los dos últimos siglos. Sólo 
hoy se sienten al alcance de la mano los 
dos grandes sueños inalcanzados de ro
ela la España contemporánea del XIX, 
expresión, por otro lado, de un mismo 
anhelo: la modernización económica (y 
no sólo económica, porque no hay pro
greso material sin cambios institucio
nales y sociales de idéntico perfil mo
dernizador) y la sincronización con e l 
resto de Europa, en linos términos rela
tivos nada despreciables, que, además 
de reflejarse en un ciclo económico de 
idéntico perfil al comunitario, al acabar 
la centuria del novecientos se concreta 
en una renta per cápita ya en tomo al 80 
por 100 de su promedio. 

Logros éstos, los de la moderniza
ción y el progresivo acompasamiento 
al ciclo y al bienestar europeos (aquello 
que se llamó ponerse a la hora de Eu
ropa) , enunciados por los mejores inte
lectuales del primer tercio del siglo 
XX, testigos, cuando no protagonistas, 
de ese acortamiento de distancias, no 
sólo materiales, sino también en el te
rreno del pensamiento, de la ciencia y 
de las artes, hasta configurar en esos 
años una auténtica Edad de plata de la 
cultura española, en la que se encaja 
- tampoco es casual- un progreso eco
nómico bien perceptible. Una senda 
truncada dramáticamente, primero por 
la guerra civil, y luego, y sobre todo, 
por la posguerra subsiguiente. Proceso, 
en fin, de modernización y sincronía 
que no se ha consolidado sino hasta el 
tercio final del siglo, con cambios eco
nómicos y sociales que, adelantándose 
a los de carácter político, impusieron, 
ya desde los últimos lustros del fran
quismo, un estado de cosas incompati
ble con un proteccionismo aislacionis
ta y con un Estado de señalada voca
ción intervencionista. Representa así el 
siglo XX la historia de un éxito, tarn
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bién en lo económico, si bien con no 
pocos cos tes, largamente deseado; aún 
no cu lminado -quizá po rq ue es tos 
triunfos nunca se culminan-, pero ya, 
sin duda, avis tado co mo el único de los 
horizontes posibles. 

Horizonte, por c ierto, tempran a
mente divisado -a pesar de las brum as 
del amb iente- por los mejores econo
mistas españoles de este s iglo. A partir 
del mag isterio de Flores de Lemus, y 
luego de multiplicad as hornadas ge ne
racionales de economistas españoles, 
és tos han ido delimitando (y estudian
do) los principales prob lemas qu e 
afrontaba en cada momento la eco no
mía española, han suge rido - no poca s 
veces a contraco rriente de otros crite
rios domi nantes- líneas de po lítica eco
nómica, y han creado, igualmente, opi
nión púb lic a, ejerciend o la pedagog ía 
soc ial que constituye también la misión 
del eco nomista profesional. Los eco no
mistas españoles, de este modo, han 
ay udado a desb rozar la senda de pro
greso y transformación es tructura l que 
ha seguido Españ a en este sig lo. 

Con la más ampl ia perspectiva, tres 
cambio s fundame ntales son los que se 
han consumado en el transcurso del s i
glo XX es paño l desde la óptica eco nó
mica, siguiendo, de cualquier mod o - si 
acaso, con los retard os y ace leraciones 
poster iores de un desarrollo tardío, ya 
se dijo-, las pautas europeas: 

Prime ro, la desagra riz ocio n, es to 
es, e l tránsi to de una eco nomía agrar ia 
y rura l, a comienzos de sig lo (cuando la 
agr icultura repe sent aba aún casi el 70 
por 100 de la poblac ión activa), a otra 
industrial y urbana, y tamb ién , confor
me e l sector sec undario ha ido perd ien
do fuelle en estas últim as décadas, ca
da vez más terciar izada. As í, la caída 
de la pob lación activa agraria desd e un 
50 a un 25 por 100 de l total, que con
sumió en Francia casi tres cuartos de si
glo, med ia centur ia en Alemania, y un 
tercio de siglo en Ital ia, en Espa ña se 
alcanzó en apenas veint e años , los que 
transcurren entre comienzos de la déca
da de 1950 y los primeros años setenta; 
y, desde entonces, el con tinuado retro

ceso de la importancia relat iva de l sec
tor, junto a la creciente productividad 
de los agricultores, ha redu cido a me
nos del 10 por 100 el porcent aje de és
tos dentro de la fuerza de trabajo espa
ñola (y a menos de la mitad la partici
pación en e l producto). En contraparti
da, el sec tor industrial - incluida la 
construcc ión- repre senta, grosso mo
do, casi un tercio de la produ cción y de l 
empleo (au nque su peso cua litativo 
desborde esta s imple proporción ), y los 
servicios, a l igual que en el común de 
los países europeos , el 60 por 100 largo 
restante. Act ividades industriales y de 
servicios, por otro lado , de tan irreco
nocible perfi l como en el ca so de la 
ag ricultura al de hace no ya cien años, 
s ino apenas tres década s. 

En seg undo lugar, el proceso de 
apertura, en su do ble -y casi insepa ra
ble- acepción : interior, en forma de li
bera lización y flexibilizaci ón económi
cas , esto es, de primacía del mercado 
frente a l anq ui losado dir igismo econó
mico desplegado durante buena part e 
de este siglo; y exterior, partiendo de 
un mod elo de economía ce rrado, hacia 
la internac ionalización e inserción en la 
economía mu ndial , hasta culminar en 
la integración europea . El grado de 
apertura exterior de la econ omía espa
ñola, medid o a través de la fracción que 
ex portaciones más importaciones de 
mercancías representan dent ro de la 
rent a nacional, que en la anteg uerra ci
vil cayó hasta un 12 por 100 , Yen la in
mediata posguerra a menos de la mitad, 
no recuperó ese modesto porcen taje si
no hacia 1960, creciendo, desde enton
ces, con algunos a ltibajos, hasta alcan
zar el 35 por 100 en vísperas de la en
trada en la Unión Europea: por eso , el 
holgado 40 por 100 de l coeficiente ac
tua l de apertura exte rna de la economía 
españo la, mu y próx imo ya al bare mo 
med io comun itario -y que alcanzar ía 
casi e l 60 por 100, co n los datos más 
recie ntes de 1998, si se incluyera en e l 
cómputo el cada vez más import ante 
come rcio ex terior de servicios-, resulta 
suficientemente exp resivo de un grado 
de inserción en la eco nomía intemacio
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nal nunca antes logrado en la España 
contemporánea . 

Y, tercero , la creaci ón, con todas las 
limitaciones que se quiera, pero inne
gable, de un Estado  del bienestar, fru
to, entre otros factore s, de la amplia
ció n de las funciones eco nómicas y so
cia les acometidas a través del presu
puesto. Cambio és te que ha sido, sin 
duda, el último en el tiempo de los tres 
aquí cons iderados , y sólo acelerado 
co n la democracia : si a co mienzos de 
s iglo el gas to públi co de l Estado --en el 
esca lón de la Administrac ión Central
rep resentaba un exiguo 7 por 100 de la 
renta nac ional de Españ a, más de me
dio sig lo despu és, hacia 1960 , apenas sí 
había progresado tres puntos en ese 
porcentaje (cuando en Francia o Gran 
Bretaña, sobre niveles de renta mucho 
más altos, superaba e l 30 por 100, Y lo 
rondaba en Ital ia); y, s i bien a medi ados 
de los setenta, a l inicio de la transición 
democ rática , el coc iente españo l no pa
saba aún del 12 por 100, dos déc adas 
des pués repre sent a ya un tercio de la 
renta nacional, y más de un 50 por 100, 
como en el prom edi o de los países eu
ropeos, si con sideram os el gasto de to
das las administracio nes púb licas, ade
más de l Estad o. A su vez , los gas tos 
eco nómicos y sociales den tro del pre
supuesto, los más característicos de l 
Estado as istencial, han ganado prop or
ció n en el total, permitiendo, de un mo
do sobre todo intenso a Jo largo del de
cen io de 1980, la construcción de infra
estruc turas y equipamientos co lectivos 
y la ex tensión de servicios de ma rcado 
carácter soc ial. Co mo resultado, otros 
dos cam bios estructura les bás icos se 
han conso lidado en este último tramo 
de l sig lo: la mayor equida d en la distri
bución de la renta, en particular desde 
la óptica personal o familiar (y también 
espac ial, entre reg iones, aunque hay a 
s ido en parte el espeji smo que ha 
aco mpañado al despoblamient o de al
g unas), e, igualmente, deja ndo en es te 
caso atrás el pavoroso analfabetismo 
(superior al 60 por 100) de hace una 
centuria, la recrecida cualificación de 
la mano de obra, med ida ahora por 

unos porcentajes de ed ucac ión univer
sitar ia que no desmerecen los de cual
qu ier otro país europeo indu strializado. 

Quizá deba añadir se hoy un cuarto 
rasgo, bien ex presivo de la madurez al
canzada por la economía y la sociedad 
españolas, que ha de finido su evolució n 
en este tram o final de l sig lo XX: la con
solidac ión, bajo el ac icate de la integra
ció n europea, de una cultura de la esta
bilidad, patente sobre todo en el terreno 
de los precios y de otros equi librios ma
croeconómicos. Atrás parece quedar el 
viejo modelo inflacioni sta de funcio na
miento de la economía española, ríg ido 
y cerrado dur ante décadas, cautivo, por 
otro lado, de esa propensión al déficit 
tan ca racterística de nuest ra Hacienda 
- y, más aún, de sus procedimientos de 
financiac ión ajenos al mercado-, sin 
los resortes instituci onales ni la volun
tad po lítica precisos para ejercer un 
efec tivo co ntrol monetario. 

Por lo demás, esta sucinta relación 
de profundos cambios operados en la 
economía española de l siglo XX, sobre 
todo intensos en las déc adas más re
cie ntes, no debe ocult ar la age nda de ta
reas pendientes, tanto en el ám bito de 
las refo rmas institucionales como en el 
de l mejor aprovechamiento de los fac
tores de crecimiento económico : así, 
por ejem plo, mientr as la tasa de desem
pleo en España doble los promedios eu
ropeos, y el gasto tecnológ ico no alcan
ce ni la mitad de su cifra relativa, difí
ci lmen te podrá aspir arse a una plena 
convergencia real. De igual modo que 
el progreso económico de es ta seg unda 
mitad de sig lo se ha fundado , como no 
podía ser de otro modo, en un mayor 
emp leo de factores, en particular del ca
pital, y, sobre todo, en un uso más efi 
ciente de ellos, merced al progreso téc
nico y a los cambios organizativos de 
las em presas y de cualificac ión de la 
mano de obra - fruto, todo e llo, de múl
tiples cambios institu cionales y de la in
serción de España en la economía inter
nacio na l-, el avance futuro sólo puede 
conceb irse a partir de un mejo r aprove
cham iento de las potencialidade s pro
ductivas de la economía española. O 



PUBLICACIONES / 35 

Revista de  libros  de  la  Fundación  

«SABERlLeer»: número 127  
Con artículos de Martínez Cachero, Álvaro del 
Amo, Gabriel Tortella, Herrero de Miñón, Elías 
Díaz, Miguel Beato y Luis G. Berlanga 

En el número 127, correspondiente 
a los meses de ago sto y septiembre, 
de «SABER/Leen>, revista crítica de 
libros de la Fundación Juan March, 
col aboran los siguientes autores . 

El profesor José María Martínez 
Cachero comenta la se lección per so
nal que de sus relatos ha hecho Anto
nio Pereira , un pertinaz cultivador de 
un género tan preciso como el cuento. 

El escritor Álvaro del Amo, a par
tir de la publicación y estreno de una 
obra inédita de Tennessee Williams, 
recuerda a este dramaturgo norteame
ricano que supo bucear en el universo 
de la fragilidad . 

El historiador Gabriel Tortella 
comenta una obra colectiva sobre his
toria virtual que es un intento de hacer 
hi storia hipotética de forma seria, 
científica y respetable. 

Las memorias de Richard von 
Weizsacker, hasta hace poco presi 
dente de Alemania, le parecen a Mi
guel Herrero Rodríguez de Miñón 
un eficaz ejemplo de memoriali smo 
que va más allá de la experiencia per
sonal. 

La publicación de las obras com
pletas del intelectual y político socia
lista Fernando de los Ríos es una ex
celente oca sión, señala el profesor 
Elías Díaz , para avanzar en el conoci
miento de su pensamiento y de su fi
losofía ética , política y jurídica , así 
como de sus actuaciones públicas . 

El científico Miguel Beato saluda 
la aparición de un libro de Jesús Mos
terín que trat a de los mú Itiples modos 
de enfocar la biología y cultura de los 
animales y la relación del hombre con 
ellos. 

Antonio Pereira o el lacer de contar 

Im:RANM 

El director de cine Luis G. Ber
langa comenta con gusto la aparición 
de una antología crítica que es un via
je a la historia del cine es pañol a tra
vé s de más de trescientas películas y 
de un centenar largo de directores. 

Tino Gatagán, Francisco Solé, 
Victoria Martos, Antonio Lancho, 
Álvaro Sánchez y José María Clé
men ilustran este número con trabajos 
encargados expresamente. O 

Suscripcián 

,<SABER/ú 'en ) se envía a quien la solicite . previa 
suscripción anual de l.5lX)ptas. para España y 2JXJO 
para el extranjero. En la sede de la Fundación Juan 
March, en Madrid ; en el Musco de Arte Abstracto 
Español, de Cuenca; yen el Museu d'Art Espanyol 
Conternporani. de Palma . se puede encontrar al pre
cio de 150 ptas. ejemplar. 
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En un nuevo Cuaderno de  los  Seminarios Públicos 

«Las transformaciones del 
arte contemporáneo» 

En el número 3 de la serie Cuadernos de  los Seminarios 
Públicos se recoge el contenido del seminario que, los días 15 
y 17 del pasado mes de diciembre, se celebró en la Fundación 
Juan March con el título de «Las transformaciones del arteU6tran.fo,,,,.alon•• 

da' AI". Cont ....H'.n.o 

contemporáneo». En la primera sesión intervinieron Antonio 
Fernández Alba, catedrático de la Escuela de Arquitectura de 
Madrid, (<<Metáfora y relato de la ciudad o el arte del 
presente») y Rafael Argullol, catedrático de Humanidades de 
la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona (<<Lo que 
llamamos arte existirá si existimos nosotros o el arte del 

I un,1.k 100."1 IILIn " \..lrI h futuro»), En la sesión siguiente participaron además 
Valeriano Bozal, director del departamento de Arte 

Contemporáneo de la Universidad Complutense; Manuel Gutiérrez Arag ón, 
guionista y director de cine; y Simón Marchán Fiz, catedrático de Filosofía de 
la Universidad Nacional de Educación a Distancia. 

«El factor tiempo --comenzó seña abre a una nueva dimensión espacio 
lando Antonio Fernández Alba- re temporal, al espaciotiempo  tecnotogi
sulta un parámetro fundamental para el co. La escenografía para los nuevos ri
entendimiento de la crisis que sufre el tos del ' nómada telem ático ' de nuestras 
espacio moderno de la arquitectura en sociedades avanzadas no requiere de 
Occidente. La necesidad de brevedad soporte s rígidos y de una larga durabili
temporal que imprime la sociedad post dad. No hay duda de que la arquitectura 
industrial al acelerar los tiempos del del postmodernismo, neo-moderno o la 
consumo en mercancías, reclama cam nueva abstracción, se presentan como 
bios de imagen. La fugacidad en el di términos indecisos y de nomenclatura 
seño de los objetos viene marcada por ambigua. El ejercicio que realizan estos 
la aceleración de tiempos, circunstancia arquitectos postmodernos reflej a con 
que imprime un carácter de obsolescen  nitidez el cambio provocado por este 
cia prematura al objeto, al edificio y al penúltimo episodio de la revolu ción in
espacio de la ciud ad, de tal manera que dustrial ace lerada; por eso, el proyecto 
apenas tocados o usado s dejan de tener que reflejan los dibujos de estas arqui
vigencia . Las formalizaciones de la ciu tecturas puede ser alterado en su ima
dad que propone el 'epigonismo' más gen medi ante toda suerte de yuxtaposi
radical , responden tanto por lo que se ciones, analogías, contrastes, adultera
refiere a sus materiales como a sus for ciones formales y distorsiones espacia
mas arquitectónicas a una temporalidad les. 
muy concreta, que viene ligada a la fa La arquitectura que postul aba la mo
milia de artefactos del 'orden consumis dernidad aspiraba a configurar un méto
ta' yen estrecha relación con los restan  do que permitiera regular una norma 
tes ' repe rto rios s imbólicos ' que la para planificar la ciudad desde los códi
acompañan: moda, música, literatura, gos de unasformas absolutas. La arqui
diseño de mobili ario y objetos en gene tectura en un principio nunca se llegó a 
ral. La arquitectura de la met rópoli se entender como un arte de repre senta
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ción, a diferencia de otras artes; tal vez 
por eso la demanda de representación 
gráfica por la que discurre hoy el pro-
yecto  arquitectónico  señale  con  mani-
fiesta evidencia  la dificultad de pensar 
en arquitectura. Una de  las característi-
cas de la sensibilidad moderna, iniciada 
de  manera  elocuente  en  las  vanguar-
dias, ha sido el 'culto al objeto y la ma-
nifiesta  tendencia  a  la  abstracción ' . 
Gran parte de los edificios más celebra-
dos de la arquitectura moderna fueron y 
son beatificados por la liturgia que con-
sagraba el objeto en sí mismo. aislando 
cuando  no  marginando  la  propia  fun-
ción del edificio y consecuentemente su 
especialidad. La ciudad moderna ha su-
frido con la implantación y celebración 
de tales objetos el desarraigo que  lleva 
implícito la exclusión del concepto  lu-
gar a  favor de  las cuestiones generales 
de  la  significación,  a  veces  trivial. 
cuando no resuelto por códigos  forma-
les de repetición. 

Las formas que se aprecian en las úl-
timas arquitecturas que  construyen  los 
modelos mal catalogados como  neoli-
berales de  las sociedades democráticas 
se han visto invadidas por unos códigos 
de producción imaginaria que permiten 
augurar, de seguir su acelerado desarro-
llo, el  deterioro  simbólico  del  espacio 
más degradado que  los modelos homo-
geneizados de  la producción mercantil 
de la ciudad. » 

«Hegel insinuó la superación del ar-
te y  Nietzsche, su ocaso recordó  Ra-
fael  Argullol.  Desde  entonces  miles 
de teóricos en miles de páginas han tra-
tado de demostrar  tales presagios; pero 
a fines del siglo XX el balance extraor-
dinario del arte de la modernidad debe-
ría acallar, finalmente. los cantos  fúne-
bres. El arte crecido desde  los subsue-
los  de  la  vanguardia  el  ' arte  moder-
no' será reconocido por su prodigiosa 
fecundidad. Pocos momentos de la his-
toria occidental ofrecen una cosecha se-
mejante. 

"Pero  el  'arte  moderno'  occidental, 
impregnado de una radical dinámica te-
leológica y utópica, ha entrado en coli-
sión con sus propios presupuestos des-

de el momento mismo en el que el cul-
to de lo nuevo, que conllevaba una ilu-
sión experimental,  revolucionaria y re-
dentora, ha sido sustituido por la repeti-
ción, el manierismo gestual y el simula-
cro. Esto.  no obstante,  no debería  sor-
prendernos si tenernos en cuenta que la 
impronta  utópicoapocalíptica  de  las 
vanguardias, y en general de  la moder-
nidad  estética,  implicaba  necesaria-
mente  la propia diseminación de  la di-
námica  moderna.  Visto  de  un  modo 
más  general.  el  sentido  anticipatorio 
que  acostumbrarnos  a  atribuir  al  al1e 
también  se  ha  cumplido  en  nuestro 
tiempo: la crisis del arre de la moderni-
dad  ha  previsto  y  dibujado,  en  cierto 
modo,  la crisis de  los grandes  'relatos' 
ideológicos  rnodernos. El  arte  ha  pre-
visto,  y  se  ha  visto  precipitado,  en  el 
cambio  de  escenario  que  habitamos 
planetariamente  con  la  superposición 
de  la  homogeneidad,  expresada  en  el 
tópico de la aldea global. 

Este  cambio  de  escenario  es  fruto. 
corno es sabido, de los poderes crecien-
tes de la ciencia, la técnica y la comuni-
cación,  así  como  de  la  globalización 
política y económica;  sin embargo.  en 
no menor medida es también el fruto de 
procesos generalizados  de  ósmosis  ci-
vilizatoria.  La  tensión  y  convergencia 
de culturas dará  lugar a una nueva dia-
léctica entre tradición e innovación que 
redefinirá drásticamente el sentido y los 
referentes  de  la  creatividad.  La  nueva 
lectura  del  mundo  más  allá  del  euro-
centrismo desde el que se desarrolló  la 
modernidad estética obligará a un salu-
dable entrecruzamiento de líneas cultu-
rales y vitales. Alejándose del autismo 
intelectual de la fase manierista y deca-
dente de  la modernidad,  la apuesta por 
el arte del  futuro es  la apuesta por una 
nueva contaminación del mundo» O 

Peticiones del Cuaderno 3 de los  
Seminarios Públicos:  

«Las transformaciones del arte  
contempor áneo.  (edición no venal)  

Correo: Castelló, 77, 28006, Madrid  
Fax: 914315135  

email: seminario@mail.march.cs  

mailto:seminario@mail.march.cs
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Reuniones Internacionales  sobre  Biología 

«Mecanismos de 
recombinación homóloga 
y cambio genético» 
Entre el 12 y el 14 de  abril se celebró en  el Centro de  Reuniones 
Internacionales sobre Biología, del  Instituto Juan March de  Estudios 
e Investigaciones, el  workshop  titulado Mechanisms 01Homologous 
Recombination and Genetic Rearrangements, organizado por los doctores 
1. C. Alonso, 1. Casadesús (España), S. Kowalczykowski (EE.  UU.) y S. C. 
West (Gran Bretaña). Hubo 21  ponentes invitados y 28  participantes. La 
relación de  ponentes es  la siguiente: 

 España:  Andrés  Aguilera  y  .10
sep  Casades ús , Universidad de  Sevi
lla; y Juan Carlos Alonso , Centro 
Nacional de Bicr ecnología, Universi
dad Autónoma. Madrid. 

- Estados Unidos: Daniel Cameri
ni-Otero y Martin Gellert, National 
Institutes of Health, Bethesda; Mi
chael M. Cox , Universidad de Wis
consin, Madison: Nancy Kleckner, 
Universidad de Harvard, Cambr idge; 
Stephen Kowalczykowski, Universi
dad de California, Davis; Tom D. Pe
tes, Universidad de Carolina del Nor
te, Chapel Hill; John Roth, Universi
dad de Utah, Salt Lake City; y Rod
ney Rothstein , Universidad de Co
lumbia, Nueva York. 

- - --e -

La evolución de las especies precisa 
de dos componentes fundamentales: la 
generación de variabilidad genética y la 
selección natural que puede actuar so
bre ella. Aunque en último término, la 
aparición de nuevos genes depende del 
proceso de mutación, existen otros me
canismo s que incrementan enorme
mente dicha variabilidad; entre éstos 
hay que destacar la recombinación ge
nética. Este fenómeno permite que se 
produzca un «barajeo- de alelos en ca
da generación, de manera que la selec

- Francia: Jean-Pierre Claverys, 
Université Paul Sabatier, Toulouse; 
Alain Nicolas, lnstitut Curie. París; y 
Miroslav Radman , Université París
5. 

- Holanda: Roland Kanaar, Eras
mus University, Rotterdam. 

- Gran Bretaña: Conrad Lichtens
tein, Universidad de Londre s; David 
M. J. Lillev , Universidad de Dundee; 
Robert G: Lloyd , Universidad de 
Nott ingham; David J. Sherratt , Uni
versidad de Oxford; y Stephen C. 
West. Imperi al Cancer Research 
Fund, Herts. 

- Alemania: Thomas F. Meyer, 
Max-Pl anck-In stitut für lnfektions
biologie, Berlín. 

cion puede actuar eficazmente sobre 
aquellos que tengan un efecto. Sin re
combinación, los alelos quedarían ine
vitablemente fijados en los cromoso
mas. por lo que difícilmente podrían ser 
seleccionados. Se denomina recombi
nación homóloga o generalizada aque
lla que tiene lugar entre secuencias ho
mólogas de ADN, a diferencia de otros 
mecanismos de recombinación, como 
por ejemplo, la integración de fagos o 
la inserción de elementos transponi
bIes, que no requieren extensa homolo



REUNIONES INTERNACIONALES SOBRE BIOLOGíA / 39 

gía de secuencia (o sólo la requieren en 
un tramo COI10).  La recornbin aci ón ho
móloga ocurre en bacterias y en cé lulas 
eucariotas durante la meiosis. A pesar 
de su indudable importancia en el pro
ceso evolutivo. la función de este fenó
meno parece estar relacionada con los 
mecanismos de reparación de ADN en
caminados a impedir la aparición de 
nuevas variantes genéticas. Desde un 
punto de vista molecular. los mecanis
mos que controlan y efectúan dichos 
procesos son muy complejos y mal co
nocidos. En levaduras, la recornbina
ción homóloga se inicia mediante rotu
ras transitorias programadas en el ADN 
bicatenario (denominadas DSBs). Las 
regiones DSB están situadas preferente
mente en regiones interg énicas que 
contienen promotores. y se ha identifi
cado una nucleasa, denominada Spo 11, 
como la enzima responsable de estas 
roturas de ADN. A esta etapa sigue la 
formación de estructuras intermedias. 
llamadas «uniones de Holliday», las 
cuales se resuelven con O sin sobre-cru
zamiento. Se ha identificado una fami
lia de proteínas denominada Rad52, co
mo implicada en el mecanismo de repa
ración de los cortes en ADN. Esta fami
lia está conservada en grupos tan aleja
dos filogenéticamente como mamíferos 
y levaduras. Todos estos pasos transcu
rren bajo el control de diversos meca

nisrnos reguladores que garantizan la 
coordinación temporal y espacial con 
otros procesos cro mos óm icos y meta
bólicos. 

En bacterias, la principal función de 
los mecanismos de recombinación ho
móloga es la reparaci ón de horquillas 
de replicación atascadas. En la bacteria 
Eschcrichia  coli, está acción se realiza 
de forma coordinada por las proteínas 
RecA. RecF, RecO y RecR. Este fenó
meno ha sido bastante bien estudiado a 
nivel molecular y requiere la hidrólisis 
de ATP. En otras enterobacterias capa
ces de producir enfermedad en mamífe
ros, como Nciss eria  o Salmone lla ,  los 
mecanismos de recornbinaci ón pueden 
jugar también un papel en patogénesis. 
Además de su indudable interés básico, 
el estudio de los mecanismos de recorn
binación puede tener aplicaciones clíni
cas en el contexto de nuevos métodos 
de terapia génica. Esta técnica terapéu
tica permitiría curar enfermedades ge
néticas y otros desórdenes. mediante la 
introducción de un fragmento de ADN 
en las células del paciente. Para que sea 
efectiva es necesario que dicho ADN se 
integre en el genoma de forma eficaz y 
segura. De aquí la posible aplicación de 
enzimas implicadas normalmente en 
mecanismos de recombinación genéti
ca, como es la recornbinasa específica 
de sitio del bacteri ófago. 

«Desarrollo y función de 
neutrófilos» 
Entre el 26 y el 28 de abr il tu vo lugar el works hop  titulado Ne utrophil 
Development and Fun ction, organizado por los doctores F. Mollinedo 
(España) y L. A. Boxer (EE. UU.). Hubo 20 ponentes invitados y 30 
participantes. La relaci ón de ponent es es la siguiente: 

- Estados Unidos: Nancy Berlin er, 
Yale School 01' Medicine, New Haven: 
Laurence A. Boxer, Universidad de 
Michigan, Ann Arbor; Hal E. Bro x
rneyer , Universidad de Indiana, India
nápolis; Denni s D. Hickstein, Univer

sidad de Washington. Seattle: Harry 
L. Malech, National Institute 01' 
Allergy and Infectious Diseases, Bet
hesda; Howard R. Petty, Wayne State 
University, Detroit: Alan D. Schrei
ber, Universidad de Pennsylvania. Fi
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ladelfia: C. Wayne Smith, Baylor Co
Ilege of Medicine, Houston; Daniel G. 
Tenen, Harvard Medical School, Bas
tan; y Jerrold Weiss, Universidad de 
lowa, Iowa City. 

- Italia: Giorgio Berton, Universi
dad de Verona. 

- Dinamarca: Niels Borregaard , 
Rigshospitalet, Copenhague. 

- Gran Bretaña: Shamshad Cock
croft y Anthony W. Segal, University 

College London; Nancy Hogg, Lin
colns Inn Fields, Londres; y John Sa
vill, Royal Infirmary, Edimburgo. 

- Canadá: Sergio Grinstein, Hos
pital for Sick Children, Toronto. 

- Españ a: Faustino Mollinedo , 
Universidad de Valladolid. 

- Holanda: Dirk Roos, Universidad 
de Amsterdam. 

- Suiza: Marcus Thelen , Univer
sidad de Berna. 

----e---

Las células sanguíneas tienen dife
rentes funciones, tales como el trans
porte de oxígeno o la defensa frente a 
infecciones. A pesar de esta variabili
dad de función, todas las células san
guíneas poseen dos características co
munes: que derivan del mismo linaje 
celular y que son producidas y libera
das constantemente a lo largo de la vi
da del individuo adulto. Durante el pro
ceso de diferenciación mieloide, las cé
lulas hematopo yéticas pluripotentes 
pasan por cierto número de estadios 
morfológicos en la médula ósea. Los 
cambios incluyen la progresiva seg
mentación nuclear y la adquisición de 
gránulos específi cos; estos últimos 
constituyen marcadores específicos de 
diferenciación irreversible a neutrófilo. 
El granulocito maduro es liberado al 
torrente circulatorio donde pasará a te
jidos periféricos, y allí sobrevive algu
nos días antes de sufrir apoptosis. El 
mecanismo regulador que controla este 
complejo proceso de diferenciación es
tá empezando a ser elucidado, y depen
de de una combinación de factores de 
transcripción generales y específicos 
de linaje; algunos de estos factores han 
sido identificados, incluyendo PU.l, 
C/EBP y receptores del ácido retinoico. 

Un neutrófilo puede ser atraído has
ta el lugar donde se ha producido una 
herida dentro de un entorno temporal 
de dos horas. Este proceso de migra
ción requiere el concurso de receptores 
de adhesión siguiendo una secuencia 
específica. Primero, las selectinas obli
gan al linfocito a rodar lentamente a lo 
largo del vaso sanguíneo; en una se

gunda etapa se produce la adhesión fir
me al vaso, mediada por integrinas ~2  .  
Posteriormente se producirá la migra
ción al endotelio por la influencia de 
sustancias quimioatrayentes, como las 
quimioquinas. Los neutrófilos son ca
paces de destruir microrganismos inva
sores mediante fagocitosis seguida de 
destrucción intracelular del microrga
nismo. Dicho proceso depende de la 
acción concertada de proteínas tóxicas 
secretadas por el gránulo y de especies 
reactivas de oxígeno, generadas por la 
NADPH oxidasa. Dicha oxidasa está 
constituida por una cadena transporta
dora de electrones capaz de transferir 
éstos desde el NADPH citosólico hasta 
el oxígeno, para formar superóxido y 
peróxido de hidrógeno en la vacuola 
fagocítica, los cuales pueden ejercer 
una acción tóxica sobre el microrganis
mo. 

El denominado síndrome CGD es 
una enfermedad hereditaria del sistema 
inmunológico que afecta a una de cada 
200.000 personas y que se manifiesta 
por una propensión grave a las infec
ciones. Este síndrome se debe a altera
ciones en la actividad de la NADPH 
oxidasa. Nuevas estrategias para com
batir esta enfermedad están siendo de
sarrolladas actualmente, basándose en 
la introducción de una copia correcta 
del gen alterado mediante un vector de 
tipo retrovirus, La terapia génica tam
bién puede ser útil en otras enfermeda
des relacionadas con la función de leu
cocitos, tales como la denominada 
«Deficiencia en Adhesión de leucoci
tos». O 



CIENCIAS SOCIALES / 41 

Seis  «Maestros de Artes»  tres  «Doctores 
Miem  ros  e  InstItuto Juan Marc  » 

Entrega de diplomas en 
Ciencias Sociales 
El  pasado 17 de  junio se celebró el  acto de  entrega de  diplomas del  Centro 
de  Estudios Avanzados en  Ciencias Sociales, del  Instituto Juan March de 
Estudios e  Investigaciones:  se concedieron  tres nuevos diplomas de 
«Doctor Miembro del  Instituto Juan  March» a  otros  tantos estudiantes del 
Centro que, tras cursar en  él  los  estudios de  Maestro, han  leído y obtenido 
la  aprobación oficial de  sus  tesis doctorales. Éstas han sido publicadas por 
el  Instituto Juan March dentro de  la  serie «Tesis  doctorales». Asimismo, 
fueron entregados seis  diplomas de  «Maestro de  Artes en  Ciencias 
Sociales» a  otros tantos estudiantes de  la  décima  promoción. 

Nuevos Doctores Miembros del 
Instituto Juan  March 

Los  tres  nuevos  «Doctores  Miem
bros» del Instituto Juan March que re
cibieron su diploma fueron Araceli 
García del Soto, Edurne Gandarias 
Eiguren y Luis Ortiz Gervasi. 

La tesis de Araceli García del So
to, doctora en Sociología por la Uni
versidad de Salamanca, lleva por títu
lo Representaciones sociales y funda
mentos básicos de cultura política: 
opiniones intergeneracionales sobre 
la monarquía española actual y ha si
do dirigida por Modesto Escobar. La 
tesis investiga qué factores influyen 
en las representaciones sociales de la 
monarquía en España: acaso la ideolo

gía, acaso rasgos personales, niveles 
educativos, características familiares. 
Estudia dos generaciones: padres de 
entre 45 a 50 años e hijos entre 15a 17 
años, en dos ciudades muy distintas 
política y económicamente: Burgos y 
Córdoba. 

La tesis de Edurne Gandarias Ei
guren, doctora en Ciencias Políticas y 
Sociología por la Universidad de 
Deusto, lleva por título La política de 
la reforma fiscal: de la dictadura a la 
democracia y ha sido dirigida por Jo
sé María Maravall, La tesis aborda el 
problema del éxito o del fracaso de 
iniciativas vistas económicamente co
mo necesarias y políticamente como 
costosas. En particular las reformas 
fiscales, analizando las condiciones 

derivadas de los regímenes 
autoritarios o democráticos 
para llevarlas a cabo o para 
no llevarlas a cabo. 

La tesis de Luis Ortiz 
Gervasi, doctor en Ciencias 
Políticas y Sociología por la 
Universidad Complutense 
de Madrid, lleva por título 
Convergencia o permanen
cia de los sistemas de rela-
Los nuevos doctores Edurne 
Gandarias, Luis Ortiz y la hermana 
de Araceli García del Solo, quien 
recogió el diploma en su nombre. 
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ciones  laborales:  reacción  sindical  a 
la  introducción  del  trabajo  en  equipo 
en  la  industria  del  automóvil españo
la y británica y  ha  sido  dirigida  por 
Cecilia  Castaño.  La  pregunta  central 
de  la  tesis  es  en  qué  medida  se  modi-
fican  los  sistemas  laborales  como  re-
sultado de  iniciativas externas de cam-
bio,  que  pueden  tender  a  la  conver-
gencia,  y  de  condicionamientos  insti-
tucionales domésticos, que  pueden, tal 
vez,  producir  divergencias;  y  qué  in-
fluencia  tienen en  particular los  movi-
mientos  sindicales. 

Nuevos «Maestros de Artes en 
Ciencias Sociales» 

Los  seis  nuevos  alumnos que  reci-
bieron  el  diploma de  «Maestro de  Ar-
tes  en  Ciencias  Sociales»  con  ellos 
son  64  los  que  lo  han  obtenido desde 
que  el Centro inició  sus actividades en 
1987 fueron  los siguientes:  Kerman 
Calvo  Borobia,  Pablo  González 
Álvarez,  Francisco  Herreros  Váz-
quez,  María  .lirnénez  Buedo,  Irene 
Martín  Cortés  y  Laura  Morales 
Díez  de  1Ilzurrun. 

El  diploma  de  «Maestro  de  Artes 
en  Ciencias  Sociales»  se  otorga  a  los 

alumnos  todos  ellos  becados que 
han  superado  los correspondientes es-
tudios  en  el  Centro durante  dos  años; 
y este diploma les  abre  el camino para 
realizar en  el Centro sus  tesis  doctora-
les.  El  título  de  «Doctor Miembro del 
Instituto Juan  March» se concede a los 
estudiantes del  Centro que,  tras  cursar 
en  él  los estudios de  Maestro, han  ela-
borado  en  su  seno  una  tesis  doctoral, 
que  ha sido  leída  y aprobada en  la uni-
versidad correspondiente. 

Para  todos  ellos,  «Maestros de  Ar-
tes»  y  «Doctores  miembros»  y  para 
los  que,  en  años  próximos,  recogerán 
sus  diplomas en  un  acto  similar al  ce-
lebrado  el  pasado  17  de  junio.  tuvo 
unas  palabras  Juan  March  Delgado, 
presidente  del  Instituto  Juan  March: 
«Nuestro Centro de  Estudios no  pue-
de  imaginarse  sin  los  estudiantes.  En 
el  seno  del  Centro  en  un  mismo  mo-
mento  coinciden  estudiantes  que  se 
encuentran  en  diversas  situaciones 
dentro  del  programa:  unos  cursan  el 
Master,  otros  son  ya  Maestros,  otros 
investigan y  redactan  la  tesis,  otros ya 
la han defendido. Todos  comparten un 
mismo objetivo y sé bien  que  ello  crea 
lazos  de  solidaridad  y  apoyo  entre 
ellos». 

El  secretario  general  del  Centro, 

Los nuevos «Maestros de Artes en  Ciencias  Sociales»;  arriba, de  izquierda a derecha, Pablo  Gonzátez,  
Irene  Martín y Kerman Calvo.  Abajo,  Laura Morales,  Francisco Herreros y María Jlménez.  
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gaciones que se han realizaJavier Gomá, señaló en su 
intervención que «la reu do hasta nuestros días so
nión de toda la comunidad bre el sistema político de 
en un mismo momento y ese país han defendido ma
lugar, como hoy, produce yoritariamente la misma lí
una emoción especial de nea argumental. EE.UU. es 

la excepción debida a laintegración, porque se sien
inexistencia de un movite en lo más vivo la unidad 

de propósitos y de fines miento poiítico socialista. 
que compartimos todos no Muchos teóricos socialistas 

Seymour Martin Lipset
sotros, cada uno desde su 
respectiva responsabilidad». A conti
nuación el director académico del 
Centro, José María Maravall, resu
mió el contenido de las tres tesis de los 
nuevos «Doctores Miembros» y dio la 
bienvenida a los nuevos estudiantes 
que se incorporan en el próximo curso 
al Centro, «un Centro que os va a exi
gir mucho y un Centro cuya calidad 
depende fundamentalmente de sus es
tudiantes, cuyo prestigio se debe hoy y 
se deberá, cada vez más, a los estu
diantes y a los profesores e investiga
dores que se doctoraron en él». 

La excepcionalidad del sistema 
norteamericano 

El profesor Maravall presentó, por 
último, al profesor Seymour Martin 
Lipset, «quien durante cuatro décadas 
ha sido una figura gigantesca en la 
ciencia política y en la sociología po
lítica internacional, y que se ha carac
terizado por el mayor de los méritos 
académicos: definir la agenda intelec
tual de la disciplina durante mucho 
tiempo. Es decir, además de su propia 
investigación, haber provocado lo que 
los demás han investigado». 

El objetivo de la intervención del 
profesor Lipset tThe  End  of  Political 
Exeeplionalism)  fue analizar la su
puesta excepcionalidad del sistema 
político de EE.UU., ver hasta qué pun
to hoy en día la proposición de la ex
cepción del caso estadounidense for
mulada por primera vez por Tocquevi
lIe sigue siendo válida. Desde que, ha
cia 1830, Tocqueville defendió el ex
cepcionalismo de EE.UU., las investi

desde el siglo XIX en ade
lante se han mostrado muy interesados 
en el análisis de esta paradoja: ¿por 
qué EE.UU. es el único país entre los 
países industrializados que ha careci
do de un movimiento socialista sigui
ficativo?, sobre todo cuando el desa
rrollo económico de ese país era el 
propicio para la aparición y consolida
ción de un movimiento socialista. 

En opinión de Lipset, los cambios 
desarrollados en la era post-industrial 
han afectado profundamente los esce
narios políticos de Europa, EE.UU., 
Australia y Japón y han tenido como 
consecuencia el acercamiento de la iz
quierda europea a los demócratas esta
dounidenses . De esta manera, EE. 
UU. ha dejado de ser una excepción 
política ya que el movimiento político 
de izquierdas europeo ha adquirido 
características muy similares a las 
propias del Partido Demócrata ameri
cano. La re-orientación de la izquierda 
europea protagonizada fundamental
mente por los primeros ministros Blair 
y Schroder ha dado un giro hacia la 
consolidación de las características 
propias de los demócratas norteameri
canos. 

El socialismo actual tiene como 
objetivo hacer el capitalismo más hu
mano y más eficiente . No obstante, 
Lipset subraya que los ciudadano s es
tadounidense s defienden mayoritaria
mente unos valores diferentes a los 
manifestados por los europeos. En es
te sentido, aquéllos valoran más la li
bertad individual y la igualdad de 
oportunidade s que la igualdad de re
sultados, que ocupa, sin embargo, una 
posición más relevante en la escala de 
valores europea . D 
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Seminarios del Centro  
Entre los  seminarios impartidos en  los  últimos meses en  el  Centro de 
Estudios Avanzados en  Ciencias Sociales, del  Instituto Juan March de 
Estudios e  Investigaciones, figuran  los  de  Peter J. Katzenstein, profesor de 
Estudios Internacionales de  la  Cornell University (Estados Unidos), sobre 
«Tarned  Power: Germany  in  Europe» e «International Relations Theory in 
the 1990s:  Implications for  the Analysis of European Integration» , los 
días 26  y 27  de  octubre de  1998; y  los  de  Wolfgang Streeck, director del 
Max Planck Institute for  the Study of Societies, de  Colonia, sobre «Social 
Institutions and Economic Performance: Germany Revisited» y 
«European Industrial Relations Under Economic and Monetary Uníon» 
(10  y 11 de  diciembre de  1998). Ofrecemos seguidamente un  resumen de 
estas cuatro sesiones. 

Peter J. Katzenstein 

El poder domesticado: Alemania 
en Europa 

Sobre  el  denominado  Estados  como  de  interés 
«problema alemán»  o  la di propio. Ello se refleja en la 
fícil inserción de Alemania voluntad de aportar sustan
en Europa habló en su pri ciosas contribuciones finan
mer seminario el profesor cieras para paliar el atraso 
Peter J. Katzenstein. En su económico de los países del 
opinión, la historia de las re sur de Europa, o en la volun
laciones entre Alemania y tad de solucionar con dinero 
Europa desde la Segunda alemán posibles conflictos 
Guerra Mundial se puede entre naciones europeas. Y 
explicar a través de un proceso de insti
tucionalización entre lo que él llama la 
nueva Europa y la nueva Alemania 
(Europa comunitaria y Alemania fede
ral). Ese proceso consiste básicamente 
en la regulación del desequilibrio entre 
Alemania y sus vecinos occidentales a 
través de la instauración de institucio
nes comunitarias. Alemania ha sabido 
adaptarse y beneficiarse del proceso de 
institucionalización de sus relaciones 
con el resto de los Estados europeos. 
Esta capacidad de los alemanes para 
acomodarse a la nueva situación se de
be, en su opinión, principalmente a dos 
factores: 

1) Alemania es un Estado con iden
tidad internacional. Los alemanes con
sideran los problemas del resto de los 

2) Por su similar configuración institu
cional. Hay un gran número de simili
tudes entre el sistema político europeo 
y el de Alemania. Un Tribunal Consti
tucional de gran actividad y con una 
gran capacidad para la injerencia en la 
política; un omnipotente Banco Central 
(el Bundesbank) capaz de imponer un 
control colectivo del pensamiento; un 
federalismo interdependiente; y la for
mación de gobiernos de coalición son 
los factores principales que hacen de 
Alemania un Estado limitado por la fal
ta de concentración de poder. 

En su segunda intervención, Peter 
Katzenstein habló sobre «La teoría de 
las relaciones internacionales en los no
venta: implicaciones en el análisis de la 
integración europea». De los diversos 
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marcos teóricos que definen las actua
les líneas de investigación en las rela
ciones internacionales, dos son los que 
compiten , en su opin ión: por un lado, el 
liberal (racional-ideal ) y, por otro, la 
formulación sociológica-institucional. 
Él propone la utilización de la aporta
ción sociológica-relacional. «El enfo
que sociológico  señaló pone el énfa
sis en el aspecto relacional. De hecho, 
la unidad de análisis para los sociólo
gos deja de ser el Estado como actor 
para pasar a ser la relación en sí misma. 
El proceso de interacción se convierte 
en la vari able independiente, y es den
tro de ese proceso continuo de interac
ción donde se crean las preferencias 
que, al no ser consideradas como dadas, 
prefiero ll amar' metapreferencias'. Es
ta perspectiva sociológica supone una 
aportación diferente y original por 
cuanto entiende de forma distinta las 
relaciones entre la unidad y lo que la ro
dea y la densidad cultural e institucio
nal de esos 'enrornos' .» 

Katzenstein concluye afirmando que 
los racionali stas se enfrentan al proble
ma de la información imperfecta y a 
que la información, por sí misma, no es 
un argumento persuasivo. El construc
tivismo del que habla Katzenstein apor
ta a esteenfoque la idea de «espacio de 
conocimiento común» que ha de ser 

Wolfgang  Streeck 

construido  en la interacción. Con rela
ción al estudio de la integración euro
pea, esta combinación entre racionalis
mo y constructivismo que propone Kat
zenstein sirve para explicar la exi sten
cia de dos tradicione s intelectuale s: una 
en Estados Unidos y otra en Europa. En 
América se impone la moda liberal-ra
cionali sta, que entiende la integración 
europea como un proceso fundamental
mente intergubernamentaJ. En Europa, 
la formulación sociológica ha construi
do el modelo de una «rnultitier poliry». 
Katzenstein propone una fusión de las 
aportaciones de ambos enfoques para 
una mejor comprensión de la integra
ción europea. 

Peter J. Katzenstein obtuvo el Ph. 
D. en 1973 en la Universidad de 
Harvard . Desde 1973 ejerce la 
docencia en la Universidad de 
Cornel! (EE.UU.), en la que 
actualmente es catedrático de 
Estudios Internacionales. Editor de 
los Come/! Studies sobre 
Econom ía Política de dicha 
Universidad y miembro del Consejo 
Asesor de la revista International 
Studies Quarterly, en 1998 fue 
elegido miembro de la Society for 
Comparative Research y, hasta el 
año 2001 , miembro del Comité 
Asesor del Institute for Advanced 
Study, de Berlín. 

Instituciones sociales y actuación 
económica: el caso alemán 

Wolfgang Streeck abordó en el pri
mero de sus dos seminarios el tema 
«Instituciones sociales y actuación eco
nómica : el caso alemán». Parte Streeck 
de que las economías capitalistas se ins
titucionalizan de muy diversa manera 
dependiendo de la singular idad y carac
terísticas nacionales. Y son precisa
mente las sociedades las que instigan a 
las economías a desarrollar acciones no 
propiamente económicas. «Los Estados 

- señaló- son un factor de formación 
del capitali smo porque cada uno tiene 
sus propias instituciones. Las econo
mías capitalista s se ven fuertemente 
marcadas por patrones hisrórico-nacio
nales.. Streeck analizó el caso alemán 
dentro de este discurso hist órico-insti
tucionista . Opina que el modelo ale
mán, como el j aponés, sólo puede en
tenderse tras el resultado de la Segunda 
Guerra Mundial. «Los bajos índices de 
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desigualdad no se han confi res más producti vos con los 
gurado en el caso alemán que subsidiar a Jos sectores 
como el resul tado de una po menos productivos queda 
lítica de redistribuc ión como reducida por los límites so
la habida en Estados U nidos bre el déficit fi scal nacional 
o en un modelo escandina impue sto por los Cri terios 
vo. A lemania se ha caracte de Convergencia, prim ero, y 
rizado más por una distribu por el Pacto de Estabilidad , 
ción uni forme de la capaci después. En este sentido, es 
dad product iva. Durante dé razonable observar en deter
cadas, se han invert ido grandes cantida
des en investigación y desarroll o, El 
sistema de desarrollo tecnoló gi co y 
educativo ha resultado muy productivo 
en este país. L a política de inversión en 
la capacidad producti va llevó pronto a 
considerar el mercado de trabajo ale
mán como la institución central.» Stre
eck considera que A lemania se encuen
tra constreñida en un mercado de traba
jo instit ucionalizado. «Los empresarios 
alemanes se han visto obligados a lu
char por la igualdad más que por los 
precios. El consenso ha estado garanti 
zado y generalizado en las fuerzas de 
trabaj o. Este rasgo de cooper ación, 
además, ha supuesto durante años una 
clara ventaj a competitiva en el mercado 
nacional.» Fin almente, analizó el por
qué esa situación de relativo éxito e 
igualdad empieza a modificarse a partir 
de la década de los años 80. «L as insti
tuciones alemanas no manti enen ac
tualmente la cohesión social y esadesi
gualdad está hoy muy presente en este 
país.» 

Wol fgang Streeck se ocupó en el se
gundo seminario de perfilar las posi
bles respuestas a las preguntas siguien
tes: ¿Cambiarán las políticas industria
les de los países miembros de la Uni ón 
Europea con la llegada de la Unión 
Eco nómica y M onetaria (UEM)? 
¿Existe evidencia de que las polít icas 
industriales de unos y otros países ha
yan empezado a converger? Streeck 
destacó varias tendencias: por una par
te, no se observa, como podía esperar
se, una transición cl ara de las políticas 
industriales competitivas y coordinadas 
a pol íticas armonizadas o incluso su
pranacion alizadas. Por otra, la posibili
dad de obtener impuestos de los secto

minadas ramas de la producción indus
trial acuerdos conj untos entre sindica
tos y empresar ios en busca de ajustes 
que conv iertan a las empresas en com
petidores de garantías para el período 
posterior a la Unión Económi ca y M o
netari a (UEM ). 

F inalmente, Wolfgang Streeck ofre 
ció su particul ar versión sobre las razo
nes que pueden explicar la no conver
gencia de pol íticas industriales de los 
miembros de la UE. «Se puede ganar 
competitividad reduciendo salarios y 
manteniendo la productividad, o vice
versa, o inclu so bajando salarios y au
mentando al mismo tiemp o la produc ti
vidad. Es este tipo de decisiones el que 
los gobiemos nacion ales quieren guar
darse para ellos y no transferi rlos a ins
tancias supranacionales. L as conse
cuencias electorales del desempleo y la 
no movilidad de la fuerza de trabaj o 
son dos factores deci sivos que im ponen 
un compo rt amiento  ' nacional ista' en 
polít ica industrial, dejando la coordi na
ció n como una posibil idad puntual y 
menos frecuente.» 

Wolfgang Streeck obtuv o el Ph. 
D. en la Universidad de Frankfurt 
en 1980. Desde 1995 ha sido 
director del Max Planck lnstitute for 
the Study of Societies, de Colonia 
y. desd e el año siguiente. Profesor 
Honorario en el departamento de 
Ciencias Social es de la 
Universidad Humboldt, de Berlín . 
Su labor investigadora y docent e 
gira en torno a los ámbitos de la 
economía política comparada y el 
estudio comparado de las 
relaciones industriales y la 
integración europea. Actualmente 
es presidente de la Society for the 
Advancement of Socio-Economics. 
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Tesis doctoral de José Ignacio  Torreblanca 

La Comunidad Europea y 
la Europa central y oriental 
(1989-1993) 
The  Europ ean Community and CentraL Eastern  Europe (19891993): 
Foreign  PoLicy and Decisionmaking es  el  título de  una de  las tesis 
doctorales publicadas por el Centro de  Estudios Avanzados en  Ciencias 
Sociales, del  In stituto Juan March de  Estudios e  Investigaciones. Su  autor 
es José  Ignacio  Torreblanca, Doctor Miembro de  este último Instituto. La 
tesis,  realizada en  el  Centro bajo la  dirección  de  Karl Kaiser, catedrático 
de  Ciencia Política de  la  Universidad  de  Bonn, se  presentó en versión 
española el  17 de  junio de  1997  en  la  Facultad de  Ciencias  Políticas y 
Sociología de  la  Universidad  Complutense y fue  aprobada con  la 
calificación  de  «Apto cum Laude». El  propio autor re sume a  continuación 
el contenido de  su  trabajo. 

La  tesis doctoral  examina  los  pro
blemas enco ntrados por la Comuni 
dad Europe a a la hora de poner en 
práctica su estrategia de aproxima
ción a los países de Europa ce ntra l y 
o rient al dur ante el período compren
dido entre 1989 y 1993. El aná lisis se 
centra en dos dimensiones es pecífi
cas: por un lado , e l d iseño de una es
tructura política e ins titucional en la 
que enmarcar dich o proceso de apro
ximación y, por otro , el marco econ ó
mico que ga rantizaría la viabilidad de 
tal aproximación. 

La inves tigac ión ha contado con el 
apoyo de la Célula de Prospect iva y 
la Dirección Gen eral de Relaciones 
Económic as Exteriores de la Comi 
sió n Europea y se ha basado en e l 
análisis de document ación inédita de 
carácter interno así como en la real i
zac ión de ent revistas co n los princi 
pales respon sabl es de las poi íticas 
examinadas. 

Desde un punto de vista empírico , 
la inve stigación aporta un sinnúme ro 
de datos tanto sob re las negociacio
nes internas, dentro de la propia Co
munidad , co mo ex ternas, entre la Co
munidad y los países de Europ a cen

tral y orienta l, en torn o a los ac uerdos 
de asoc iació n, también llam ados 
«Ac uerdos Europeos», firm ados en 
1991. 

Desde un punto de vista teór ico, la 
investi gación pret end e reali zar una 
contribución al deb ate sobre las razo 
nes de la incon sistenc ia entre las ac 
c iones polít icas y econó micas ex te
riores de la Comunidad Euro pea/ 
Un ión Europea. 

El arg umento princ ipal de la tesis 
se puede res um ir del sig uiente modo. 
A pesar de la existenc ia de dos pila 
res diferenciados para la co nd ucc ión 
de la poi ítica ex terio r y de las rela
ciones económicas exteriores, la falta 
de co nsistenc ia no pued e ser atribui
da a la se paración entre una fase de 
dec isión, en manos de los Estados 
miem bros, y una fase de implementa
ció n, en manos de la Co munidad/ 
Uni ón. En su lugar, las ex plicac iones 
deb en centrarse en el hecho de que la 
natu raleza descentralizada y co nse n
sual del proceso de dec isiones prede
term ina que los conflictos entre inte
reses de poi ítica exteri or e intereses 
internos se resuel van a favor de es tos 
últim os. O 
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Actividades culturales en agosto y septiembre 

MUSEU D'ART ESPANYOL CONTEM PORANI , DE PALMA 
el Sa nt Miquel , 11. Palma de Mall orca 
Tfn o.: 97 1 7/35 15  Fax : 97 1 7126 o/ 
Horario de visita: de lunes a viernes, de lOa  18,30 horas. Sábados, de lO a 13,30 

horas. Domingos y fest ivos, cerrado. 
•  «Miquel Barceló:  cerámicas  19951998» 
Durante  los meses de agosto y septiembre se ex hibe en  la sa la de expo siciones 

temp orales del Museu dArt Espanyol Contemporani (Fundació n Juan March). de 
Palma, la exposición Miq uel Barcelo: cerámicas  / 995 1998, que se inauguró el pasa
do 22 de junio y que permanecer áabierta hasta principios del año 2000. En esta mues
tra, el artista mallorqu ín expone una se lección de sus creaciones plásticas realizadas 
con tierras del lugar : arc illas, barros y gres. Son, en total, S I piezas de cer ámica y 
proceden de co lecc iones privadas de Basilea, Z úri ch, Ginebra. Lausanne y SI. 
Moritz, de la Galería Buno Bischofberger, de Z úrich, así como de la colecció n que 
el propio artista tiene en París y en Arta (Mallo rca) . 

Miquel Barceló (Felanitx, Mallorca, 1957) es el primer artista español vivo al que 
se ha ded icado una expo sición monográfica en la sala de muestras temporales del 
Museu d 'Art Espanyol Contemporani , de Palma; y as imismo está repre sentado en 
la co lección que con carác ter permanente se exhibe en dicho Museu con la obra La 

[la que (<< El charco») . técnica mixta sobre lienzo de 1989. 

• Colección permanente del Museu 
Un total de 58 obras. de otros tantos autores españo les del siglo XX. procedentes 

de los fondos de Fundación Juan March, se exhibe en el Museu de form a permanente: 
se trata de pinturas y esc ulturas de crea dores como Picasso, Miró, Juan Gris , Dalí. 
Tapies, Millares, Antonio López. Eduardo Arroyo y Gusta vo Torner, ent re otros. 

M USEO DE ARTE ABSTR ACTO ESPAÑOL, DE CUENCA 
Casas Co lgadas.  Cuenca 
Tjn o .: 969 2/ 2983 - Fax:  969 212285 
Horario de visita: de 11 a 14 horas y de 16a 18 horas (los sábados, hasta las 20 

horas). Domingos , de II a 14,30 horas. Lunes, cerra do. 
• «K ur t S~hwitt  er  s   y el espíritu de la utopía» 
Durante los meses de agosto y septiembre se ex hibe en la sala de exposiciones 

tempor ales del Museo de Arte Abstracto Español, de Cuen ca. la expo sición Kurt 
Schwitters y el esp íritu de  la utopía , que se inauguró el pasado 30 de junio y que per
manecerá abie rta hasta el 10 de octubre. Integran la muestra un total de 46 obras (27 
de Kurt Schwitte rs , 1887-/ 948, uno de los nombres clave de la vanguardia euro
pea de los años veinte y creador del movimiento da da ísta Merz; y 19 obra s de di
versos artistas, entre ellos Picasso, Arp, Mohol y-Nagy. Klee y Kandin sky). 

Las obras de Scbw itters abarcan de 1918a 1947 y proceden en su mayoría de la 
Colecció n Ernst Schw itters (el hijo del pintor, quien fue reuniendo también obras 
de autores o movimientos artísticos con los que su padre mantuvo contacto), así co
mo del Legado Kurt Schwitters, de l Spren gel Museum de Hannover y de co lec
cionis tas privados. 

• Co lección permanente del Mu seo 
El Museo de Arte Abstracto Españo l, de Cuenca, exhibe con carácter permanente 

pinturas y esculturas de art istas españoles pertenecientes en su mayor parte a la gene
ración de los años SO, además de obras de las jóvenes corri entes de los años 80 y 
90. Las obras forman parte de la colección de arte español contemporáneo de la Fun
dac ión Juan March. 


